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EL SIGLO MEDICO
(B O L .E T IN  D E  M E D IO IN A ,  G A C E T A  M É D IC A

G E N I O  M É D I C O - Q U I R Ú R G I C O )
Iperióáico de Medicina, Cirugía y  Farmacia, consagrado á los intereses morales, científicos y profesionales de las clases médicas
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Jarabe Laroze
DE CORTEZAS DE NARANJAS AMARGAS

Desde hace mas de 40 años, el Jarabe Laroze se prescribe con éxito por 
todos los médicos para la curación dejas gastritis, gastraljiaa, dolores

Í’ retortijones de estómago, estreñimientos rebeldes, para facilitar 
a digestión y  para regularizar todas las funciones del estómago y de 
los intestinos.

al B rom uro  de Potasio
DE CORTEZAS DE NARANJAS AMARGAS

Es el remedio mas eficaz para combatir las enfermedades del oorazon, 
la epilepsia, histéria, migraña, baile de S"-Vito, insomnios, con­
vulsiones y toa de ios niños durante la dentición ■, en una palabra, todas 
las alecciones nerviosas,

L Fábrica, Espediciones; J.-P. LAROZE ?, rnedes Liors-Sl-Paul, á l’aris. 
Deposito ea todas las principales Boticas y  Droguerías

CARNE y QUINA
£1 A l im e n to  mos rcpai'adur, unido al Tónico mas eaergico.

VINO AROUDcoQUINA
V CON TODOS LOS PRINCIPIOS NUTRITIVOS SOLUBLES CE LA C A R N E  

r a n t u  y  con los elementos que entran en la composición de este

Bótenle reparador de las rucrzas vitales, de este kirtiueouio por oscriencía, 
c un gusto sumamente agradable, ea soberano contra la Anem ia  y  el .iíiocs- 

tnienío, en las Calenturas y  Convalecencias, contra las Diarreas y  las Afecciones 
del Estomago y  los 4«ííííínos.

Cuando se trata do de.spertar el apetito, asegurar las digestiones, reparar las 
fuerzas, enriquecer la sangre, entonar e l organismo y  precaver la anemia y  las 
epidemias provocadas por los c.üoros, no se conoce nada superior at *1110 de 
Qiiinu de Arowil.
P ü rm a y o r,e a  Parts,en rasa de J. FERRÉ, Faniiv, iO'J.i'.Riclidkii, Sucesor de AROlíD-

« t f  vTHvitv v-v Tni^Aí; t a '.j on iN r.il»ALKS BíVrifiAk-S S  VBNÜB BX TUDAS LAS PR íN C a 'A LS S  B an C A S .
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ENFERMEDADES
DEL

ISTOMAGO
PASTILLAS y POLVOS

P A T E R S O N
MU BISMUTIIO J MAÜ.-iESIA 

Recoraendados cuntra las Aleccione» 
del estomago. Falte de Apetito, DI- 
fiestionea laboriosa*, Acedlaa, Vómi- 
gos, Eructos y  COlioos; regularizan 
■as Punciones del Estómago y  de los 
Bntestlnos,
f»/í;r;n  »/ n t v h  e l  l e l h  e l í o l t l d e l  e o b le rn o  

trances/a H n , i  Be J .  f4M«0.
Adh, DETHAN, ParaiaMaticii «a PARO

GARGANTA
voz y  BOCA

IPASTILLASdeDETHANI
1 Recomenilades centre los M alos de la l  
I G arganta, Extincionea de la  V oz, | 
I In lla iuaoiones d e  la  Beca, E íectoa I 
IpcmIoiosOB d e l M ercu rio , Ir lta o ion  I 
Ique produce e l Tabaco, y afieculiTienlel 
I á los .Snrs PB E D iC A D O R E S , ABO G A. I 
[ d o s . PR O í ESOHES y  C A N T O R E S  I 
[para faciliUr U  em loion de la  v o * . I 
I B x ig lf  en e l rotulo A írm i de Adh. DETRAS,J 
‘  far/naeeulioo en PAfl/5. ^

" PO BR EZA
DE LA

S A N G R E
VINO DE BELLINI

MB QUIMA J COI.UMBO 
Este VINO fortltioante. febrífugo, 

antinervloeo, cura las Afecolonea es- 
croluloeas. Fiebres, Nevroses, Pali­
dez. '  regulariza la Clroulacieii de 
la Sangre; ronviear es|>rrjalrnento i  los 
Niños, á les Señoras delicadas y i  las 
Personas debilitadas por Lt edad. Jas 
entermedaaes 0  los exossos.
E x ig i r  e n  e l rotulo e l so/ío oiIciaMo/ Ootuirno 

francés/a lirma BeJ- FiYAHD.
^ Adh DETHAN, PariBiceiiUca ct PIAIS
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VACA2TTES

La de médico-cirujano de Povedilla (Albacete). Dota­
ción 325 pesetas anua'es por la asistencia de 3i) íainilias 
pobre.s y la.s ipciiiilas con los vecinos pudientes. Solicitudes 
hasta el 14 de Agosto al alcalde D. Antonio Carrasco.

— La de id. id. de Alatoz ( Albacete). Dotación 750 pese­
tas anuales por la asistencia de 15 familias pobres y las 
igualas con 350 vecinos pudientes Solicitudes hasta el 30 
del corriente al alcalde Ü. Juan R- Serrano.

— La de id. id. — por segunda vez — de Nogueira de 
Ramuin ( Orense) Dotación 090 pesetas anuales por la asis­
tencia de las familias pobres y las igualas con los vecinos 
pudientes. Solicitudes hasta el 27 del corriente al alcalde 
D. Dámaso González.

—La de id. id. — de nueva creación — de Solera ( Jaén). 
Dotación 500 pesetas anuales por la asistencia de 30 fami­
lias pobres y  las igualas con los veciuos pudientes. ¡íolici- 
turies hasta el 27 del corriente ul alcalde D. Antonio Jus­
ticia.

— La de id. id. de Villaeé í León). Dotación 50 pesetas 
anuales por lu asistencia de 18 familias pobre.s y las igu das 
con 150 vecinos pudieute.s. Solicitudes hasta el 26 del co­
rriente al alcalde U. Douato Alonso.

—La de id. id. de Escobar de Campos ( León). Dotación 
125 pesetas anuales por !a asistencia de 12 familias [lobres 
y  las igualas con 80 vecinos pudientes. Solicitudes hasta el 
26 del corriente al alcalde D. Miguel Borge.

— U nadelasdeid .id .de ViHanueva del Grao (Valen­
cia ). Dotación 750 pesetas anuales por la asi-tencia de las 
familias pobres y la.s igualas con los vecinos pudientes. So­
licitudes hasta el 26 del curricute al alcalde D. José Cu- 
bells.

— La de id.id. de Petrés (Valencia). Dotación 250 pese­
tas anuales por la asisteucia de las familias pobres y  las 
igualas con los vecinos pudientes. Solicitudes hasta el 26 
del corriente al alcalde D. Salvador Beaet.

— La de id. id. de Villaconejos (Cuenca). Dotación 500 
pesetas anuales por la asistencia de30 familias pobres y las 
igualas con los vecinos pudientes. Consta esta villa de 200 
vecinos. Solicitudes basta el 14 de Agosto al alcalde dou 
Patricio Moreno.

— La de id. id. — por renuncia — de Segura de la Sierra 
(Jaén). Dotación 999 pesetas anuales por la asistencia de 
las familias pobres y  500 pesetas por las operaciones qui­
rúrgicas, más unas 1.000 pesetas de igualas con los vecinos

fudientes. Solicitudes hasta el 15 de Agosto al alcalde don 
nocente López.

— La de id. id. — por defunción — de San Vicente del 
Palacio (Valladolid). Dotación 300 pesetas anuales por la 
asistencia de 20 familias pobres y las igualas con 130 ve­
cinos pudientes. Solicitudes hasta el 30 del corriente al al­
calde D. Basilio Rodríguez.

—La de id. id. — por segunda vez — de Santovenia ( Va- 
lladolid). Dotación 500 pesetas anuales por la asistencia de 
las familias pobres y las igualas con los vecinos pudientes. 
Solicitudes hasíael 30 del corriente al alcalde D. Bernariii- 
no Vázquez.

— La de id. id. — por terminación de contrato — de Mon- 
cófar (Castellón) Dotación 500 pesetas anuales por la asis­
tencia de las familias pobres y Jas igualas con loa vecinos 
pudientes. Solicitudes hasta el 30 del corriente al alcalde 
D. Vicente Julia.

— La de id-id. de Robledo de la Torre (Burgos). Dota­
ción 125 peset»8 anuales por la asistencia de las familias 
pobres y las igualas con los vecinos pudientes. Solicitudes 
hasta el 30 del corriente al alcalde D. Dionisio García.

— La de id. id. de Barjas (León). Dotación 44,73 pesetas 
anuales por la asistencia de las familias pobres y las igua­
las con liis vecinos pudientes. Solicitudes hasta el 29 del co­
rriente al alcalde D. Carlos Sobredo.

— La de id. id. de Villavcrde( Albacete). Dotación500 pe­
setas anuales por ¡a asistencia de 50 familias pobres y las 
igualas cou 200 vecinos pudientes. Solicitudes hasta el 16 
de Agosto al alcalde D. Anselmo Rubio.

— La de id. id. — por defunción — de Marín y  sus anejos 
Santomó, Campo, Ardan y Mogor (Pontevedra). Dotación

500 pesetas anuales por la asistencia de las familias pobr; 
y  las igualas con los vecinos pudientes. Solicitudes lii«¡¡¡v 
el 14 de Agosto al alcalde D. Antonio Pazos. *Agosto

— La de farmacéutico — de nueva creación — de NavJ 
rrés (Valencia . Doiacióo 500 pesetas anuales por el sunii 
nistro de inedicameiitu á 50 familias pobres y las igunlti 
con los vecinos piiclientes. Solicitudes hasta el 28 deles 
rriente al alcalde D Josa Albelda.

Minislerio de CTfí'amsr. — Vacantes las plazas de médica 
titulares de Miiidum é Isabela de Basilán en las islas Fil¡. 
pinas, duradas con 1.000 pesos anuales, pegados del pn 
supuesto p i 'o v í i i c í h I ,  y debiendo |irovecrse por concursoet 
lii enciadus de la Facultad que hayan obtenido el título es 
ia.s Uiiiversidaile.s de la Península y  de Manila, se decían 
abierto el uec sario concur>o por e! término de sesenta riias 
á contar ■ ‘■sde ei de la inserción del primer anuncio. {Gt 
cela del 17 Julio.)

I.ss obligaciones de los médicos titulares son: la a.di 
tencia gratuita á los pobres de la cabecera de In provincb 
y á lo.s )iresos de la cá cel pub ic», inspeccionar y dirigirli 
vaeunacióu y revacuuación de los habitantes de la raisroi 
de.«erapenar el cargo de médico forense, inspeccionar lam- 
bien todo lo relativo al ramo de Sanidad con el carácter d* 
subilelegadu, y redactar una Memoria anual acerca de la 
vicisitudes de la salud |iúbliea en la provincia, proponiea. 
dp cuanto considere conveuienfe á mejorarla adicionánrloii 
con notas estadísticas relativas al movimiento de la po 
hlación.

Los aspirantes á dicha.s plazas deberán acudir á este Ui 
nisterio en las ho as hábí’es de oHciun, con instancia .«m 
crita ]ior ellos, á la que acompañarán el titulo que acrertit 
haber recibido el grado de licenciado en Medicina, y ademii 
todoo los documentos originales que ê refieran á inént« 
contraídos en el ejercicio de su profesión ó sus servicios >. 
E-oado

Tanto de! título como de la demás documentación qni 
jireaenten iiiclitirán copia en jiapei del aello de la clase l i ' 
con el fin de que, confrontaiias qne sean por el Negociadi 
correspontliente. y visadas }ior esta Dirección, puedan se 
devueltos los originales á los interesados, previo recib 
que firmarán al margen de su iustaucia por si ó por perso 
na autorizada al efecto.

Madrid 14 de Julio de 1890. — El director general, Árct 
dio de Roda.

FAEMACIA
Se vende una acreditada y de mucho porvenir en un pnf 

blo próximo á Bilbao. Para informes dirigirse á D. José V 
llejo, calle del Carmen, 38, Madrid.

SUSTITUCION
Se desea un médico pura sustituir al del iniiiedialo puebli , 

de San Kernanclode Jarama (Madrid). Pormenores, Fuen" 
carral, lOil, piso <.<>, Madrid,

CORRESPOlíDENCIA

D. José Martínez Blanco. — Pagado Siglo fin Marzo del9: 
y  Biblioteca fin Diciembre del 90.

D. Joaquín Delgado. — Id. Siglo fin Diciembre del 90.
D. Enrique López Coloma.—Id. Biblioteca fin DiciembR 

del 90.
D. Vicente Laflguera. — Id. Siglo fin Diciembre del 90.
D. Galo Serrano. — Suscrito Siglo y  Biblioteca y  paj 

do el primero fin Diciembre del 90 y la segunda fin Junio 
del 90.

D. Daniel Martínez. —  Suscrito al Siglo desde l.° 
Julio.

D. Benigno Valda. — Id. id. y  pagado fin Diciembre it 
1891.

(1) Rogamos á nuestrossuscrltores que se fijen en esto 
sección. Los que deseen obtener contestación privadas bu 
cartas deberán remitir un sello de 15 céntimos, pues deb 
contrario se les contestará en este lugar deí periódico' 
Todos los pagos que se hacen por los señores 8U8critoresi;| 
consignan sin falta en esta sección. Deben, pues, éstos re-! 
clamar prontamente, á fin de evitar perjuicios, si no ve» 
consignados ios que verifiquen.

D.b*'

Ayuntamiento de Madrid
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© .'N icolás Ortiz. —  Pagado S iolo fln D iciembre del 90.
D. A lberto Vidal. — Id.  B ib l io t e c a  fln D iciembre del 90. 
D . 'Francisco Palop. —  id . id.
D .’ José Olave. — i'd. Sici.o fln Septiembre del 90.
D j M iguel Casañet. —  Id. id.
D. M iguel Andreu —  Id. S iglo fin  Diciembre del 90 y  B i­

b l io t e c a  fin Junio del 91.
D. Eustasio V iviente. —  Id . S iglo  fin A b ril del 91.
D. Manuel Gutiérrez Raez. —  Id . id. fin  Diciembre del 90. 
D ! Duis Castañeda.— Id . B ib l i o t e c a  f in  Diciembre de 
§890.

o lP a b lo  Gallo. —  Recibida su carta.
D^Pedro A ltayo  y  Moratones.— Pagado S ig l o  fin D iciem - 
Inre del 00.

D^Adolío Canal. —  Id . Siglo fin Junio del 90.
D.lvicente Nogueroles. —  Id . S ig l o  fin Septiembre del 90 

y  B ib l io t e c a  segundo plazo.
D.lRicardo Monsálvez. —  Los Sres. H ijos  de Fe avisan su 
liiago al S ig l o  y  B ib l i o t e c a  fin D iciembre del 90.

D ; Rafael Mejías. —  Id. S ig lo  fin Septiembre del 90.
D. José R  Dom ínguez —  Iii id.
ly c ip n a n o  Suria. -  E l Sr. A gu ila r  avisa su pago al Si- 
B Lo ' fin Jumo diil 91.

’ VJo>é Hervás. — Id . S ig lo  fin Septiembre del 90. 
jjuBn del Hoyo. — Suscrito al S ig lo  y  pagado tiu D iciem ­
bre del 90,
¡Jesús Alonso Lobo. —  Pagado S ig l o  fin D iciem bre de

1890.
DÍSancin Ruiz.— Suscrito al S ig l o  y  pagado fln Septiem­
b r e  del 90.

D jAraado Lovera. —  Id . id . y  pagado fin Diciembre de 
|l890.

lyF ran c isco  García Mazuelo. — Pagado S ig lo  y  B ib l io t b - 
K A  fin lliciem bro del 9ü.

M E m ilio  Güsálvez — M- S ig l o  fin Junio del 00 y  B ib l i o - 
IBECA  segundo plazo delm i-m o.

DAMiguel Ibáñez M iilío. — Id. id. id.
D.IVictoriano D  m iuguez C oto .— Id . S ig l o  y  B ib l io t e - 

o  fin Diciembre del 90
D teen iard ino l'ardo. —  Rem itido lo que pide día 9. 
D .lBeiiiam ín Vázquez. — Pagado S ig lo  fiu D iciem bre de 

Í89ü.
D jRam óu Lostaló. — Suscrito al S ig l o  y  pagado fin D i­
c iem b re  del Oo.

I^ J osé  H. llu ñ ifa . — Recibida su carta y  dos libranzas. 
iS e  !e coute.-iiirá particularmente.

D jCarlos de la Torrecilla. . -  El Sr. Nuevo avisa su pago 
t i  S cixi fin D iciembre del 90.

I^En riqu fl Agu ilar. —  E l Sr. Sanz avisa su pago al S ig lo  
sÉii Diciembre del 90 y B iblioteca segundo plazo. 

D.jJuan Flores. —  Recibida su carta.
D, Agapito Monforte. —  Rem itido los número que pide

{ 112.
Omán Gómez. — Pagado Siglo fin Diciembre del 90. 
lego García. —  Contestado particularmente día 11. 
osé Antonio V ig il .  —  Pagado S iglo  fia Diciembre 
91 y Biblioteca fln Diciembre del 90. 

laiicisco de P. A lafón. — Id . B iblioteca fin Diciembre 
90,

Ícente Illueca. —  Id . S ig lo  fin  Septiembre del 90 y  Bi- 
i§LioTBCA segundo plazo.

D. Manuel Quintana R ío. —  Id. S ig l o  y  B ib l i o t e c a  fin 
Diciembre del 90.

D. Gumersindo García Sánchez. — Id. id. id.
D^Pascual Pérez. —  Id . id. id.
DJ Joaijuín Fernández F lores. —  Rem itido el AUkill día 14. 
D.IEmiiio Carretero. —  Id. id.
D.ijMariano Zapata. —  Pagado S ig l o  fin Septiem bre del 90. 
I^ P e d r o  F errer .— Id . id . ;  se le  contestará particular- 
fr e n te .

D. José Chamorro. —  Pagado S iglo  fin Diciembre del 90.
U. Anton io Rodríguez Ig les ias. — Id. Siglo y  B iblioteca 

fln Diciembre del 90; rem itido loa números que pide 
d ía 15.

D . V icente Casar. —  Jd. B iblioteca fin D iciembre del 90; 
cambiadas las sellas.

D. N icolás A lva ro  A rroyo. — Id. Biblioteca segundo 
plazo.

D . A rtu ro G arda Asensio. —  Recibida su carta y  libranza.
D . Julián Ro.sillo. — Las faltas esas no consisten en nos­

otros. Se le rem ite el Taylor día 15 y  números que pide.
D. H ipólito Girón. - Cambiadas las señas; el Taylor se le 

ha mandado á Lozoguela, donde puede reclemerlo.
D . Rafael Andrés. —  Rem itido lo que pide día 15.
D. Ernesto Bach. —  Id. id.
D. Federico de la Maya. —  Recibida su carta.
D. Pedro Figueiras. —  Rem itido lo que pide día 15.
D . Lu is Arbcileya. —  Recibida .su carta.
D. Lucio G il Medina. —  Rem itido el número que pide.
D. Areen io de Iruela .— Suscrito al Siglo y  pagado fin Sep­

tiem bre del 90.
D. Eladio A. Ribas. —  Pagado Siglo y Biblioteca fin Di­

ciembre <lel 90
D V íc to r  Gil. —  Id . B ib l io te c a  segundo plazo del 90.
D. M iguel Pastor. — Id , S ig l o  fln Uicieinbre del 90.
ü. Maiiiiel de la Vega. —  Id. Siglo y  B iblioteca fln Di­

ciembre del 90.
D. D ionisio Sánchez Dom ínguez. —  Id . S.glo fin Junio de 

1891,
D. Jo'G de M iguel.— Id . S ig lo  y  B ib l io t e c a  fin D iciembre 

del 90.
D. Francisco Rubio. —  Cambiadas las señas.
U. Ruperto Sánchez Rodríguez. —  Rem itido lo  que pide 

dia 17.
D. Bernardino Torres. —  Recibidas sus dos cartas; se le 

coii'estará dentro de unos días.
D. Salvador Lizaina, —  . —  Pagado Siglo fin Diciembre de 

1890.

T R A T A D O  CLI NI CO
!>E I.AS

W M  ieia m a e p
POR E. LEYDEN

Catedrático de CIídíca médica de la Universidad de Berlín 

vsRSióN espaSola  de

M A N U E L M. CARR ERAS SANCHIS

Esta importantísima obra, la primera que se lia publicado 
en España sobre la importante especialidad de Enfermeda­
des de la médula espiwd, se halla de venta en la Adm inistra­
ción, Ronda de Valencia, núm. 6, imprenta, al precio de 25  
p e s e ta s .

S O B R E  L A  T R A S M I S I B I L I D A D  
Püa MEDIO DE LA VACIJUA

DR. D. RAMON SERRET
Véndese este opúsculo, al precio de u n a  p e s e ta , en rsla 

Adminisli'HCion.

BIBLIOTECA ESCOGIDA DE “EL SIGLO MEDICO-
|Q 3 Se ha repartido A los suscritores de la B i b l i o t e c a  de Madrid y provincias el tomo I de la 
ignífica obra T r a t a d o  d e  M e d ic in a  le g a l  del catedrático de Medicina legal de Gvy's 
ospital, Dr. A -S . Taylor, arreglado á la moderna legislación española.

Ayuntamiento de Madrid



ADtigaa Farmacia BAUHÉ. E N  F E R M  E D A D E S  del E S T Ó Í W A G Q I

G O T A S  A M A R G A S  DE G I G O N
Preparadas segon la Verdadera Férmnla d eB A U M & uouH A B A d eS A N 'Y G N A C IO

D iigepilat flatulentii, gastralgiftl, perdida del apetito, pirdeia. estimolaele eeirgiee deleddmago, 
a a S g o u s  legúela prescripcioa médica aDletdeludospriDClpiles comidai.—Paacioteircaico coala golas,3fr. 

F a r m a c ia  O IO O N  i 7 ,  f í a »  C o q - H ¿ r o n ,  P A R I S ,  j  «n loá*t Imi firm «cii».

PEPTONATO PEPSICO Y
DE HIERRO I íU I mÍFOIASTASADO

[ imiUSiilíOro. H AV R E  1887; Je Plata, BARCELO NA 1888: Diploma ¡(Honor, TOULOUSE1887 I 
Da un guslo eiqulsHo, sin e l m enor sabor de h ierro ; es e l mas asimilable de lodos | 

los ferruginosos: e l que produce resultados mas prontos y  mas constantes.
DÓSIS: í/na cacltarida al principio da cada ana dé lai dos principales comldís. 

iPoaMavoH, P A R I S ,M. B&YAftO, 11,Roe de SóTigné; M A D R ID ,U .SARCIA,Capellanea .^  
En Madrid.' Oarcerá y  Cantillo, Príncipe, 18.

D m m  m ñnm  celebres
Btiflos de pila, de ducha, de vapor. Recomend.idos para los reumas, gota, 

afecciones catarrales de las membranas mucosas, ia sililis en todas sus formas, 
hasta inveterada, v. gr., para las afecciones del cerebro y de la espina dor.-al. 
Estancia agradable. Buena situación. Paseos en los bosques vecinos. Excursio­
nes en las Hautes Fanges, al Hhin.
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PABIS

Participando de las propiedades ilei 
[ to d o  y  del H ie r ro ,  estas Pildoras con-, 
Rvioneu especialmente en las eiifeme- 
ídades tan variadas que determina e; 
[germ en escrofuloso {tumores, obstme- 
ir ton ísy  ftKwores rrios, etc ), afeccluue.: 
jcon lra las cuales son impotentes los 
[simples ferruginosos; en la c ió ros ii 
hcolores pálidos), i ie u c o r re a  (/Iú. íí 
[Ó2(t)loas], la A m e n o r re a  {m ensíriun! i.¡ 
¡nula ó diricíü.ln Tisis, lasiflUscons 
útltucioBa l, etc. En fin, ofrecen á los 
[prácticos un agente terapéutico de los 
[m as enérgicos para estimular el orn- 
Jnlsmo y  modificar las coiistítucioui.'! 
JllnÜiUcas, débiles ó debilitadas.

N. B. — El lodiiro de hierro impuro C 
[alterado e.sun medicamento inflél élrrl- 
I  tanto. Como pr-joba do pureza y  auten- 
[ticidad de las vordader.is P ild o ra s  de 
U s ian card , oxsijase nuestro SéUo d,.
{p lata roacliva, mies- ^ 7 y  
lira  firma adjunta y

js e l lo  de la Uniím  de,
%Fabncautes.
9  Farmacétfí/co d o  P a r la ,  ca lle  B o n a p a r lt ,  49
S dESCOHFÍCSEDE las  rAlAIFICACIOSCs'

— Oli

IMPORTANTÍSIMO
OBRAS DE M E D IC IN A  Q U E SE PRO PORCIO NAN A  LOS SDSCRITORES A  ESTE PERIODICO

Precio  con r e tal»

!q Utdild,
Fias. CU.

£i pr.i¡:a. 
Pial, ü

0,UO
B a y a rd .  —  Elementos de iied icína legal, arreglados á ia legislación española por D. Manuel Sarrais. Un

tomo en 8.o m ayor................................................................................................................................................
C a z e o a v e  y  S c h e d e l.  —  Tratado prácUeo de las enfermedades de la piel, traducido de la cuarta edi­

ción. Un tomo en 8 .°............................................................................................................................................  0.80
C h a v a r ry . —  Prontuario tfe fís ica , Químico é Historia  natural médicas. Un tomo en 8.°...........................  0,S0

—  Proníuorio de Física médica. Un cuaderno en 8.o......................................................................  0,20
—  Químico medica. Id . id....................................................................................................................  0,80

Historia natural medico. Id. id.......................................................................................................  0,20

0.7S

G h o m e l. —  Tratado de Pato:ogla general, traducido de la última edición, aumentado con muchas notas 
y  con un extenso extracto de la Patología general de Dubois, por el doctor en Medicina D. Francisco

0,5!
0,7!
0,21
0,ii
0,?!
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1,00

Mendez Alvaro. Un lomo en i . ° ..........................................................................................................................  í.OO
F a b re .  — Tratado completo de las enfermedades venéreas, traducido y aumentado con notas y  un formu­

lario especial, por D. Francisco Mendez A lvaro.............................................................................................
H e n le .  —  Tratado de Analomia general. Un tomo en 4.° m ayor de más de 800 páginas.............................. 1,00
H e rn á n d e z  M o r e jó n .  —  flisíoria de ia Medicina española. Siete lomos en 8.°........................................... 6,00
M a r t in e t .  —  Elementos de Patología y Clínica médica. Nueva edición muy aumeiUadn por el Sr. Roure.

Dos lomos en 8.° mayor......................................................................................................................................
M o n n e r e t  y  F le u r y .  —  Tratado completo de Potoiogfa inlerna. Nueve lomos en 4.® á dos columnas. . 
R a c ib o r s k i.  —  Besumen ^.rdctico y  rosonüdo dei diagnóstico, nueva edición revisada y  aumentada por

el Dr. D. Matías Nieto Serrano. Dos tomos.......................................................................................................  0,50
T a v e r n ie r .  —  Elementos de Clínica quirúrgica. Un tomo en 8.o.

1.Í!

1.Í5 
1 , 2!  

7,01 :

1,00
9,00

1, 2!

11,00

0,50
0,7!
0.73

Advertim os á nuestros suscritores que no se rem itirá obra alguna sin que al pedido acompañe su importe en librcm.j
del Giro Mutuo, letras de fácil cobro ó talones de l<i Prensa. Esta Administración no responde de ninguna obra que cd>

ipl.sin « r t i^ e a r ,  ni el que pida una de ellas tendrá, por lo tanto, derecho si no la recibe á que se le envíe otro eem plar de 
misma. 1:1 costo del certificado es 75 céntimos de peseta,

A  l\  I I 1 CT*\ /  A  quedan 2 0  ejemplares déla segunda edición delTr» 
1 ^  | \  \ \  V  / A  tado teórico y  práctico del arte de los partos li

i’layfair, obra ilustrada con 188 figuras, 4  láminas en negro y 2 cromolitografiadas.
Sólo tendrán opción á ella los que siendo suscritores á la B ib l io t e c a  nos remitan 10 pesetas, más 71 

céntimos para el certificado (sin cuyo último requisito tampoco la remitimos). Claro es que daremos I 
preferencia á los treinta suscritores de la B ib l io t e c a  que nos remitan primero las 10,75 pesetas. K 
Sr. Baijly- Bailliére vende esta obra á 16 pesetas. i
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e jle tín  d e  la  e em a n a : El cólera. — Los humos da H uelva .^  Sec* 

Hón de M ad rid : Loa tumos de Ríntinto. — Hoapiteliiacióo de loa 
laicos ó tuberculoaoa pulmonales. — Cirugía antiséptica. — üd nue- 

) prajierado de cal. =  S ecc ión  p r á c t ic a : Un nuevo triunfo de la 
ateina en la estrangulación hemiaria. =» P ro n a e  m éd ic a ; E x -  

\anjera: I. K1 tratamiento de la tuherculosia por el aire. — II. Ros- 
Iraoión artificial; inyecciones hipodérmioaa do oxígeno. — III .  Asi- 
Jilación del hierro en el organismo animal. =  S o c ied a d es  c lentí* 
lea s ; Real Academia de Medicina. =  S ecc ión  o fic ia l:  Ministerio 

! la Qobernacidn.—Cuerpo de Sanidad Militar.—Montepío Faculta- 
|vo.= Q aceta  d e  la  sa lud  p ú b lica : Balado eanitario de Madrid. 
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EL CÓLERA. — LOS HUMOS DE HÜELVA.

El cólera se extiende, aunque con lentitud. Deci- 

dffiamente, tenemos epidem ia para todo el verano. 
La provincia de Valencia, la de Castellón y  la  de 
fcipant.fl están sufriendo sus consecuencias, si no 

m iy  aaoladoras por la gran canUdiid de invadidos, 
lolbastante dañosas para constituir una calamidad 
pSlilica y mantener los ánimos en la  profunda 
áarm a de quien aguarda un mal todavía mayor. 

Valencia, la  capital, v iene presentando algunas

Slasiones y  defunciones, y  si las precauciones hi- 
éiiicas no son a llí muy escrupulosas y  eficaces, 
pudiera suceder que la epidem ia ganara en exten­

sión tí intensidad y castigara otra vez á ose pueblo, 
qije ya on el cólera anterior sufrió muchísimas 

bajas
■En Aicira, pueblo situado en las riberas d e ljú ca r  

¿ Im o  de los primeros invadidos durante el cólera 
de IH8ñ, se presentan ya  casos, y  esto es grave, 

cc?no grave es la invasión de los pueblos situados 
las riberas de los grandes ríos En fin, la enfer- 

iQídad no desaparece, y aunque el número de in ­
vadidos sea pequeño en absoluto, va  extendiéndose 

is y  más el campo infectado.
En Madrid hemos tenido ya  un caso francanieu- 

de cólera, el de la calle de Serrano, núm. 70, en 
un joven procedente de Gandía. Parece ser que 
H s ta  hoy vieruos en que esciibimos estas líneas no 
se ha presentado ningún otro, y  que nada hace 
^ c r  ([ue aquel foco individual haya producido 

c^isecuencias. Aún  es pronto para asegurar nada, 
|o único que cabe hacer es pedir á las autorida 

Ses que no pierdan de vista ó los via jeros proceden- 

de parajes contaminados, pues sólo con este cui- 
Jdo y la.s precauciones sanitarias consiguientes 

Stt'á como [meda lograrso que en la capital no se 
IsaiTollo el cólera,

L a  cuestión de los humos de H uelva, decíam o^ 
en 15 de Junio, ha sido ya  resuelta por la Academia 
de Medicina, en un sentido que puede considerarse 

favorable á la benignidad de esos humos hoy por hoy. 
Las conclusiones aprobadas, expresión fie l de la  opi­
nión unánime de los catorce académicos que visita­
ron las zonas mineras, pueden leerlas nuestros sus- 
critores en la sección do Crónica, donde las reprodu­
cimos literalmente. E l preámbulo que á  ellas prece­
de, obra de la pluma elegante del Sr. Fernández-Caro, 

es un trabajo detenido, cuidadoso, abundante en ra ­
zones y  sufieieute á demostrar que actualmente no 
hay m otivos para culpar á los humos de daños que 
uo aparecen demostrados.

Hanse opuesto al dictamen los académicos seño­
res Ig lesias y  V illa , quienes han redactado un ex­
tenso vo to  particular, destinado principalmente á 
querer demostrar que no hay datos suficientes para 
juzgar esta cuestión de la  salubridad de los humos, 

y  que procede uu estudio nuevo y  entretenido, el 
cual, de realizarse convenientemente, requeriría mu­

cho tiempo.
E.sta cuestión, por consiguiente, resulta ya  ju zga­

da, a l menos de im  modo provisional, por lo que 
atañe á su aspecto sanitario; no creemos por eso 
que el conflicto de intereses desaparezca, pero es in­

dudable que la  contestación de la  Academ ia de M e­
dicina facilita algo su arreglo por otras vías.

D e c io  C a r l .4n .

MADRID 20 DE JULIO DE 1890

L O S  H U M O S  D E  R i O T I N T O

Los profesores de Huelva D. Gregorio Coto, I). Fer­
nando J. Pérez, D. Enrique Reyes y  D. Antonio Teilo, 
inspiradores técnicos de la Junta provincial de Sanidad 
de Huelva, han escrito un reducido folleto de 27 páginas, 
donde replican á los artículos que sobre este asunto han 
visto la luz en E l  S ig l o  M é d ic o , escritos por el Sr. Pu. 

lido. Hace ya tiempo que teníamos decidido dar á co­
nocer á nuestros lectores algo de lo fundamental de 
este folleto, y  con mucho gusto le transcribiríamos ín­
tegro si las dimensiones de nuestro semanario lo con­
sintiesen; ya que esto no nos sea posible, reproducimos 
los párrafos que nos parecen más interesantes, luirn que 
nuestros lectores puedan conocer la clase de razona­
mientos en que se a))oyim los nntihumistas. E l Sr. Pu­
lido no contesta aquí nada á estas observaciones, pues 
publicado ha en estos días otro extenso folleto, y  allí 
rebate cuanto los profesores dichos le oponen;

<Hecha esta sencilla exposición del.acto respiratorio y  de
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la iofluencia que en él ejerce un aire normalmente consti­
tuido, necesaria para poder apreciar fácilmente las altera­
ciones que en el mismo puedan verificarse, vamos á ocupar­
nos también sucintamente de los extrem os que abraza el 
segundo término de la proposición presentada al principio 

de este trabajo.
>No conceptuándonos con la necesaria competencia para 

hacer un estudio detenido de la composición de las piritas 
cobrizas que se benefician en R íotinto, y  careciendo ad e ­
más de tiempo y autoridad -nficiente para que nuestros 
análisis merecieran la sanción del público ilustrado, no sólo 
en lo referente á la composición de loa referidos minerales, 
sino de los elementos que se forman por los procedimientos 
seguidos para su obtención, hemos recurrido á un distin­
guido ingeniero, á cuya atención debemos (p o r  lo que le  es­
tamos muy reconocidos) un análisis químico de aquellos 
minerales, una descripción del mecanismo que se emplea en 
el procedim iento ó que se someten, y  una relación exacta 
de los nuevos agentes que por su acción se desarrollan.

«Contiene el mineral que nos ocupa :

A zu fre .......................................... 49,00 por 100
H ierro........................................... 43,55 —
C obre...........................................  3,20 —
Plom o...........................................  0,93 —
Zinc............................................... 0,35 —
Calcio...........................................  0,30 —
Arsénico....................................... 0,47 —
Oxígeno y  residuos...................  0,72 —
Agua.............................................  0,70 —

99,22 por 100

>EI análisis indicado es e! de un m ineral de los más ricos 
que se destinan á la  calcinación (Ij.

>Es el objeto de la  calcinación transformar los sulfuros 
de cobre insolubles que contienen las piritas en sulfates so­
lubles en el agua, y para esto se ponen en ignición aquéllas 
bien ordenadamente, constituyendo teleras (en  las cuales, 
por su formación especial, puede vigilarse la operación y 
evitar e l desarrollo de una elevada temperatura que quema­
rla  todo el azufre y  los co.nvertirla en óxidos insolubles), ó 
en montones sin esta preparación que están sometidos á un 
mayor grado de calor hasta que aquella transformación se 

efectúa.
«Durante esta operación, del 49 por 100 de azufre que con­

tienen aquellos minerales, el 18 se em plea en la formación 
de snlfatos y  sulfures que se observan en las piritas calci­
nadas; el 8 se condensa sobre las superficies de las teleras, 

y el 23 se trasforma en ácMo sulfuroso.
«D e estas bases se deduce la naturaleza, cantidad é im­

portancia de los elementos que por la calcinación al aire li­
bre se desarrollan en dicho centro, y puede apreciarse debi­
damente la  adulteración que por loa mismos sufre la  com­
posición natural del aire atmosférico, teniendo en cuenta 
para ello que, siendo la calcinación oficial en dicha mina en 
el año 1888 de 472.860 toneladas (m ucho mayor la consi­
deran los pueblos lesionados), y  desprendiendo cada una, 
según consigna el real decreto de 29 de Febrero del mismo 
afio, 174 metros cúbicos de gas ácido suluroao (347, según la 
ciencia demuestra), se form a con el de todas ellas una masa

(1) Debemos hacer notar que en el análisis copiado no se 
indica la existencia del antimonio, cuerpo que nosotros hemos 
hallado en estado de sulfuro, formando estrías sobre el azu­
fre  sublimado en la parte baja de la telera, haciéndolo cons­
tar asi en el inform e de que en otro lugar hablamos. W urtz 
da como cierta la existencia de este cuerpo en dichos iiiine- 
rales. ( Véa-e Dictionnaire de Cfiimie ptere el appliqwe, de 
Wurtz, tome premier, deuxiéme partie, pág 1.029.)

inmensa de 82.241.100 ó 164.009.550 metros cúbicos, alcu: 
se unen 20.000 toneladas de azufre sublimado y  algunas caj. 
ti'laUes, aunque escasas, de ácido arsenioso y antimonii 
impuro, que nosotros tuvimos ocasión de observar, que si; 
nifican una producción diaria de 225.318 ó 446.342 metros 
bicos, según el tipo elegido, y  de 55 toneladas de azuti 
cuando la calcinación se hace metódicamente en telerarj 
porque cuando se practica en enormes vaciaderos, como il 
guna vez se ha verificado en Ríotinto, debe considerar» 
duplicada la cantidad, por las razones anteriormente coi 

signadas
«Conocida la onorme cantidad de los nuevos agentes qc 

por el procedimiento allí seguido se desarrollan, debiór.ami- 
ocuparnos de los caracteres fís ico-quím icos que los distii- 
guen y de la acción que cada uno de ellos ejerce sobre nuesti 
organismo: pero como lo primero es tan sabido y  nada p« 
drlamos afiadir á lo que e l menos ilustrado médico couoce 
creemos bastante manifestar que el ácido sulfuroso es rrr 
denso que el aire (2,25 con relación á éste), de olor vivo.j 
picante, soluble en el agua en 1,89 de su peso, muy ávido . 
oxígeno, por cuya cualidad se apodera del que existe eo • 
aire, del que aspiran las plantas durante el día, del conwj 
nido en el liquido que lubrifican las membranas mucosas,! 
en general de cuantas partes puede tomarlo, para conn 
tirse inmediatamente en ácido sulfúrico, que es un llquii 
viseoso, inodoro, corrosivo y destructor de las sustancias 
gánicas, que carboniza. E l ácido arsenioso es un pol 
blanco, al principio casi insípido; pero deja después en: 
garganta una sensación acre, es volátil ó inodoro, obra locil- 
mente como on veneno irritante, y  absorbido actúa sobre 
corazón disminuyendo su contractilidad é irritando su b j: ‘ 
y  sobre el sistema nervioso, entorpeciendo las funcioneH i 

desempeña.
«E l ácido antimonioBo; como el anterior, produce idémi 

efectos acbre el centro circulatorio; retarda la respiraciÓQi, 
irrita las membranas mucosas con que se pone en conlS' 
y  por último, ei azufre, ingerido en corta cantidad, proila 
una acción laxante; en mayor proporción, efectos mecí 
nicoB é irritantes en los aparatos donde se deposita, dific 
lando sus funciones, y  absorbido en dosis refractas, escr 
ción general en la circulación. (P o r  su acción mecánica eobi 
las células respiratorias de las plantas, explicaba la ilo 
trada Comisión que vino á Ríotinto á justipreciar las mió; 
los efectos de estos productos sobre la vegetación y  la d 
trucción de ésta en aquel térm ino).»

cTanipoco es bastante para conocer las enfermedades q» 
estos elementos producen, soineterse una sola vez á su i» 
fluencia en días y horas determinados, señalados tal vezi' 
oportunidad, recorriendo rápidamente aquel centro miner 
sino que es necesario permanecer allí por algiín tiemp 
viendo loa efectos sobre nuestro organismo de la acción irn 
tante continuada de estos gases; estudiando con detenimie* 
to todos los detalles que puedan ilustrar un asuuto tan lifi 
batido; examinando con la  misma atem ión á los operarid 
en sus faenas, y cuando sus enfermedades adelantadas la 
impiden permanecer en la mina por ser su v ida incompali 
ble con el medio ambiente en que viven. Entonces podri 
informarse de que aquellos terrenos, pobres y estériles lioij 

han sido antes frondosos y  fecundos, sosteniendo con 
multiplicadas producciones una población numerosa 'í'i 
poseía lo suficiente para v iv ir  con holgura, aunque trabajad 
do en sus pequeñas propiedades; adquirirían el convenoj 
m iento de que muchos de aquellos árboles hennosoa q» 
tanto lian llamado la atención de los expedicionarios, sefi 
el Dr. l'u lido, por su lozanía, no dau fruto, poique en
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cae precisas han pasado por silos loa gasea auifurosoe, y al 
mihinarac con et oxigeno que espiran, formaron ei ácido 

Bulfiirieo que destruyó sus flores; verán que el terreno en 
ka gran extensión está cubierto de los nuevos productos 
Jiiloa que por la calcinación se desarrollan; que el azufre 
“zclado con algunas peqiiefias cantidades de ácido arsenio­

so y aiitinionioso, se halla esparcido en un gran perímetro de 
su auperflcie, encontrándose formando una nata densa sobre 
las aguas de los diques; que estos mismos productos, arras 

idos por los vientos, están cubriendo los utensilios de las 
Ibitiiciones, y  que de ellos están impregnadas hasta las ro- 

de ios obreros; verán, si se Ajan en las visceras de las 
?cs que se destinan al consumo público, y  han estado si - 
[lera ocho días pastando en terrenos que se hallan bajo la 
luencia de ios gases, los efectos de éstos sobre el aparato 

llinonal, alterado hasta el extremo de no poderlas utilizar 
lós negociantes para la venta, ni aun como alimento de ani­
males, que las repugnan; adquirirían el convencimiento de 
que aquellos jóvenes alegres y  rollizos, que tanto les impre- 

Hftiinron al visitar las escuelas de Nerva (  modelos en verdad 
OS establecimientos pedagógicos), y  los obreros que en co- 

isión se les presentaron en dicho punto y  R iotinto (escogi- 
quizá con estudiado propósito de entre los más robus- 

), llevan casi seguramente poco tiempo allí de residencia, 
les la población indígena ha desaparecido en su mavor 
irle al extinguirse ia riqueza rústica y  pecuaria, que es la 
)u da este carácter á los habitantes y  hace que donde na- 
b, se desarrollen, sufran las enfermedades y  terminen su 

e¿i8tencía; verán cuán distintos de los que entonces recogie­
ron son los informes que emiten los operarios sóbrelos efec- 
>B que los limnoa lea producen y  sobre la frecuencia de las 

milis cuando particularmente se les consulta y  no tienen 
femor de ser despedidos, viéndose precisados á emigrar 

» '  en s i momento, cargados con sus pequeños hijos y sus m o­
d e lo s  menajes, si ostentan opiniones contrarias á las conve 

Incias de la Empresa; observarán también cuán distinto 
es el carácter de los habitantes de Zalamea, que tan agresi- 
jo s  á sus personalidades lee pintaron, cuando son modelos, 

|mo pocos, de sensatez y cordura, y  hasta de exagerada 
íiencia, pues lo demuestra el hecho de que viendo perdí- 

en absoluto sus riquezas, amenazados constantemente en 
sil salud y  hasta en su vida, todavía esperan resignados las 

||ui'iones legales en un litigio que tanto lea interesa, con­
fia o s  i'ii que la dignidad de. Is ciencia no ha de permitir se 
osnirezcan lieclios que ellos tan claramente conocen; se per­
suadirán de que «si el gas sulfuroso en contacto con la at- 
'O ós fera  húmeda se oxida é hidrata, pasa á sulfiirico, ataca 
S lü B  vegetales á modo de un relente- destructor y  con el 
»yiui8curso del tiempo destruye los de los campos vecinos> 
(copia exacta de lo dicho por el Dr. Pu lido), el mianio efec-

*aún más acentuado, debe producir en nuestros órganos, 
iin.a resistentes que aquellos árboles seculares y  más iin-

f sionables que ellos; verán, por último, que las excitacio- 
producidaa en nuestro organismo por ios referblos ga- 
cuando uno y otro día se repiten (y a  en la furnia que 

«otros admitimos, ya  en la anteriormente estaldeciila), 
psiunnn alteraciones materiales en la mucosa de los bron- 
Jicis; que ésta se engruesa, proihiciendo disinimicióu nota 

en su calibre; que las células pnhnonales, tanto por esln 
causa como por la acción mecánica de Jas sustancias pulve- 
rfflentas que el aire arrastra y  cominee á las mismas, se tapi- 

_^ ii eu parte, resultando de todo una disminución muy aen- 
siblo del campo respiratorio, que se hace insuficiente para 

^ B ib ir  la cantidad de sangre que constantemente llega á su 
í([ré iiqn iina , de lo cual resulta, á la vez que una heinatosis 

imperfecta, un exceso de ejercicio funcional del ceutro cir­

culatorio, que ha de producir necesariamente, por la conti­
nuación, su liipertrofia. Y  como todas las funciones en el 
organismo se compensan, á los obstáculos de la circula­
ción pulmonal han de suceder precisamente ios éxtasis san­
guíneos en dicha viscera, que han de dificultar aún más la 
función que desempeñan á éstos, ó simultáneamente, las 
congestiones hepáticas permanentes, que originan elabora­
ciones imperfectas de este órgano y  alteraciones de textura 
en él, que se reflejan directamente en ias fuucíonee digesti- 
vae, ya  perturbadas por la  irritación constante que produce 
la ingestión en el estómago é intestinos de alimentos que 
contienen alguna cantidad de los mismos principios, formán­
dose un qtiilo adulterado, que, unido á una sangre alterada 
por insuficiencia respiratoria, resulta impropio parala nutri­
ción y  excita de un modo anómalo e! sistema nervioso, per­
turbando todas las funciones, dando por resultado final la 
depauperación orgánica.
- »D e este modo tienen una explicación justificada, en nues­

tro liumilde concepto, las afecciones crónicas del aparato 
respiratorio que aquellos habitantes sufren, y  que se revelan 
por tos, dispneay expectoración achocolatado-oscura, forma­
da por la mezcla del moco con partículas depositadas en el 
pulmón é ingeridas en él en la inspiración, quizá por escaras 
ocasionadas por Ja acción del ácido sulfuroso inspirado y 
convertido en el aparato respiratorio en sulfúrico (relente 
destructor de que habla el ilustrado Dr. Pu lid o ); escaras á 
cuya producción ayuda la acción irrifante y  continua de las 
sustancias fijas arriba indicadas; loe estados dispépeicos que 
padecen; las gastro- enteritis crónicas de que se bailan afec­
tos; las fiebres que se curan con los evacuantes, simulando 
accesos palúdicos que allí no deben conocerse, según las teo­
rías sustentadas por el Dr. W illiams, y  que e l repetido doc­
tor i ’uiido establece en su in form e; las lesiones orgánicas 
del corazón é hígado con los edemas y  anasarcas consecuti­
vos que en los obreros, ya  fuera de la mina, se observan, y, 
por último, ias tuberculosis supuradas con el fúnebre corte­
jo  de síntomas, de todos conocido, que padecen estos des­
graciados operarios, que al llegar á aquel centro rebosando 
vida y energía en todas sus funciones, no podrían calcular 
que tan pronto su riqueza orgánica habría de convertirse en 
una consunción prematura.

>No son los conceptos expresados producto de nuestros 
escasas conocimientos ó insuficiente experiencia personal; 
pues si asi fuera, seríamos los primeros en dudar de su exac­
titud, tem ieiiilo con sobrado fundamento dar una interpreta­
ción errónea á ios cat-os paioiógicos de esta especie obser- 
vailos en los muclios años de práctica (d iez el que menos de 
los firinauies) en este Hospital provincial, Son axiomas in­
discutibles. formulados en luminosas disertaciones por los 
más célebres higienistas y  clínicos de Europa que se han 
ocupado de la inaniciación orgánica por insuficiencia en la 
cantidad ó alteración en la calidad del aire atmosférico. >

H O S P I T A L I Z A C I Ó N  D E  L O S  T I S I C O S  

ó  T U B E S C U L O S O S  PULM ONALES 

Tesis del doctorado en la Pscullad de Medicina 

P O K  D O N  A N T O N I O  C O l lU B A  F E R N Á N D E Z  (D

I I I

Numerosísimas son las enfermedades que acosan al hom­
bre, y  que ya le  hacen arrastrar una existencia molesta, 
triste y llena de suírimientos, ó bien le arrebatan la vida

( l )  Véase e l número anterior.
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instantánea y  brutalmente. Contra esa falange innumerable 
de mortales enemigos, y contra esas infinitas afecciones que 
acibaran nuestros días, ha levantado la ciencia médica con 
BUS adelantos un !.odero»o fuerte, para que desde él poda­
mos blandir nuestras armas y  defendernos de ese inmenso 
ejército de entidades patológicas, Esto ha sido lo que se ha 
hecho desde el baluarte de la H ig iene con los recursos de la 
Terapéutica, sobre todo en estos últimos tiempos, aunque 
no tanto como es de desear, aminorando la mortalidad y 
disminuyendo las dolencias que por doquier afectaban nues­
tra integridad.

En medio de e e crecidísimo número de procesos patoló­
gicos, lisy  unos qiio descuellan por su letalidad y  prontitud, 
y  otros que poco á poco van minando nucsiro organismo 
hasta que reducen el edificio fi.»iológico á un montón de 
ruinas y  de repugnantes escombros. Hay padecimientos que 
A manera de horrendos hados del mal esparcen su hálito 
m ortífero por determinadas regiones, caiisaiulo en sue d e­
soladoras excursiones numerosísimas víctimas, mientras 
que otros sólo atacan iudividualinente con in lependeiicia de 
todo lazo patogénico. Unas enfermedailes llevan en sí un 
marcadísimo sello de transmisión y  coiitagiusidad que las 
caracteriza y reviste de cierta gravedad; otras perpetúan sus 
estragos á través de las generaciones, heredándose como se 
pueden lieredar los grandes capitales, las virtudes y la po­
breza, y  conservAiiiiose en las familias, como sucede con 
loa escudos de ántignas noblezas; y, por fin, hay otras afec­
ciones que ni se transmiten, ni se contagian, ni se heredan, 
y  que sólo lim itan el circulo de sus evoluciones A la perso­

nalidad en que sientan sus reales.
Y a  sabemos que las enfermedades pueden ser esporádi­

cas, endémicas y epidémicas. Estas últimas ilaman la aten­
ción por el crecido número de defunciones que causan cu 
poco tiempo, por la rapidez de su evolución, por ser de ori­
gen exótico muchas de ellas, ó  bien por pasar de endémicas 
á epidemias horrorosas en un momento dado, y por otra 
multitud de circunstancias que las acompañan. Bien sabido 
es que las enfermedades epidémicas han causado una baja 
espantosa en la población del mundo, y  aun hoy la cansan 
bastante grande; pero ha disminuido mucho su mortalidad, 
gracias á los asiduos trabajos de la H igiene. Si hubiésemos 
de señalar con cifras todas estas peripecias de la vid i hu­
mana, nos asombraríamos del poco interés que tomamos 
por nuestra existencia y de lo mucho que se podría hacer 
en su provecho con bien poco trabajo.

No son las enfermedades epidémicas las que originan ma­
yores estragos, sino que el mayor contingente de falleci­
mientos y  afecciones corresponde á las enfermedades endé­
micas. Aqnélias es verdad que en poco tiempo arrojan un 
coeficiente muy alto de muertes, pero sólo lo  hacen en re ­
giones determinadas y  cesan de obrar por periodos más 6 
menos largos, mientras que las endémicas obran constante­
mente sobre nuestros organismos, teniendo por templo de 
sus holocaustos á la  humanidad casi entera. Son. pues, los 

peores enemigos de la vida humana.
Entre todas las enfermedades, hay una, perteneciente á 

las endémicas, que en todo tiempo y  lugar ha llamado la 
atención de la  ciencia médica en general, pues ésta lia  dado 
siempre cierta predilección en sus investigaciones á aque­
llos procesos morbosos que más sobresalen por su letalidad 
y  detestables efectos. N o  podía ser de otro modo, al obser­
var que esta afección apenas respeta ninguna localidad de 
nuestro globo, que casi campiea en todas las edades, y  que 
figura con una proporción de sacrificios humanos incompa­
rablemente m ayor qm  ninguna otra de las entidades pato­
lógicas. Asi es que desdo la más remota aiitigfledad, y  es­

pecialmente desde Hipócrates, lia  sido e l blanco al cual los 
médicos han asestado todas sus fuerzas intelectuales, á li 
par que este proceso morboso era el terror de los puebloi, 
pues le  tenían todos ellos como la hoz siniestra del dios de 

la muerte.
Es innecesario decir que la  afección patológica que tan 

negros colores y  fatídico cortejo la  acompañan en su cnadro 
nosológico no puede ser otra que la íiiJcreuZosís ó tisis pu¡. 
mnnal; incluyendo con esta enfermedad todas sus manifes­
taciones, tales cómo la tuberculosis miliar, tuberculosis de 
la pleura, del tubo digestivo, de la laringe, tráquea, etc,, que 
si bien algunas veces parecen enfermedades independientee, 
no costante, no vienen á ser generalmente más que conipll- 
caciones de aquel padecimiento. Tan tristes son las circiins 
tancias que se agregan á su evolución, y  tan fatales son lai 
desenlaces que se suceden en sos esecnas morbosas, quede 
todos es temida, lo mismo de los pueblos civilizados que ds 
los salvajes, igualmente del necesilado que del opulento, 
S í ; ese horrible monstruo, enemigo cruel de nuestra salud 
y  de nuestra vida, lo iiiisuio penetra en las majestnosaa ci 
niaras de los regios castillos que en las míseras chozas dd 
indigente proletario ¡ lo mismo asesta sus mortíferos y  ruJoi 
golpes al distinguido sabio que al olvidado necio.

Todo lo penetra y todo lo contamina, nada se le  escapad 
su funestísima sombra. Ella esparce Jl dolor y  la orfamlid 
entre el placer y  el cariño; ella siembra la miseria y  el es­
panto allí dunde reinan la comodidad y  el v igor; el lúgubre 
manto de su desolación cubre los más risueños hogares; Is 
desesperación, el olvido y los sufrimientos son los sinieslrM 
lemas de su devastadora acción, y, en fin, la muerte es Ii 
negra divisa de su letal presencia. Entre todos los procesos 
morbosos que contiene la  Patología, no hay afección tan ho­
rrenda para la hniiiauidad como la fuficrcníogj» piíífflotiat 
es aterradora la contemplación de su mortífera lücha conln! 
nuestro organismo; | fatal demanda la que entabla contrah 
humana existencia 1

Para dar un pálido reflejo de las innumerables muertes 
que causa la tuberculosis ó tisis pulmonal y  sus variedaJei, 
traeremos á colación algunos datos estadísticos, basados ei 
los trabajos de hombres eminentes que de esta materia «  
han ocupado. Y  asi podremos ver, aunque no sea más qnel 
á grandes rasgos, su notable frecuencia y la sublime impor­
tancia del tratamiento higiénico, como también los grandes 
beneficios que reportaría á In sociedad la terapéutica cientí­
fica, oportuna y acertada de este padecimiento.

F . L .  Valleix dice en su Guia del médico práctico: <U' 
frecuencia con que se padece la tisis es tan grande, que b  
llamado la atención de los médicos. Se ha calculado gene 
raímente que la tisis causaba una cuarta <5 á lo menos um 
quinta parte de los fallecimientos de las grandes dudada 
Aunque este cálculo sea aproximado, prueba sin emba^! 
cuán frecuente es esta tem ible afección.» Este mismo autor] 
consigna el cuadro de Schiiepp acerca de la mortalidad J 
la tisis en todo el mundo : hallándose Europa reptescn-sl 
por 206 millones de luibitantea, le  asigna la propord-' 
de 3.6 defunciones de tisis pulmonal por 1.000 liabitants 
ascendiendo, por lo tanto, ia pérdida anual en Europa • 

931.000 individuos.
F . Niem eyer, en su Tratado de Patología interna y Ten 

péutica, se explica en estos térm inos; «Respecto A la frfr| 
cuencia de la tisis pulmona!, se admite que ¡a séptima 
hasta la quinta parte de los casos de muerte deben atribulf 
se á esta afección, y  que casi tn  la  mitad de todos los cadt-j 
veres se encuentran lesiones de tisis pulmonal.»

El célebre Hirchs, citado por Jürgeiisen ( Enciclopedia *  

Patología interna y Terapéutica, de Zieuissen, capítulo « N't»
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Donía»í. sédala á la tisis pulmonal una proporción en su 
aortalidad muy auperior á la de cada una de las enferme- 

lades máa fanestae; pues dice que la tisis pulinonal causa 
08 -'5 de muertes de todos Jos casos en general de falleci- 
nientoB, es decir, que le corresponde la proporción de ’/, de 

mortalidad general, y  casi los ’ /, respecto á las enferme- 

ladea crónicas.
A. Tardieu, en su Fatologia intema, se expresa a s i : «L a  

liAteaia tuberculosa ea el azote más terrible y  tem ible del 
Lombre y el que más burla los esfuerzos de la  ciencia.»

E l Dr. Fabre, en su obra Diccionario de los Diccionarios 
le  Medicina, copiando á Andral, dice !o siguiente : «L a  tiaia 
liilmonal ae ha observado en todos los patees, pero nu con 
lual frecuencia : de 60“ de latitud N. á 50“ , la tiais pulmo- 
|al ea bastante rara, porque de 1-000 fallecidos no se lialla- 
on máa que 63 de tisis; de 50“ á á5" aumenta de frecuencia, 
le í en Viena, de 1 000 muertoa, 114 son de tisis; en Mu- 
lich 107, en Berlín 71, en Londres 236. eii Paría una quinta 
|arte. De 45i> á 36“ , en Marsella esta enfermedad lleva tras 

una cuarta parte de los enfermos, en FiladelQa una octa- 
a, en Niza una séptima, en Génova una sexta, en Nápo- 

B8 nna octava, en Milán y  Roma una vigésima. Hablando 
I general, causa grandes estragos en todo el litoral del .Me- 

|iierráneo.> Después dice que ea muy frecuente en Madrid, 
ibraltar y Lisboa.

I M. A. Griaolle, en su obra de Patología interna, dice 
cerca de la frecuencia de la tiais que la mortalidad de esta 

■cción está graduada para Paría y Londres en una quinta 
¡Jarle de la inoi lalidad general. En Provenza, Marsella y en 
liza es tan frecuente como en Parla; los mismos estragos 
Busa en la mayor parte de Italia, en Génova que en Madrid 
¡ Lisboa. Kn Gibraltar, Malta y  loa islas Jónicas es casi tan 
pmún la tisis en la tropa como en Inglaterra. Cita a Sigard, 

cual afirma que en el Brasil, por ejemplo, ocasiona la 
luerte con la misma frecuencia que en Europa, y  que en 
Is costas arrebata una quinta parte de la población. Tan 
Inrial es en Africa como en las Antillas inglesas y  france 
■s, y en el continente americano lo mismo que en las In- 
las Orientales y en Europa.
1 Hablando el autor citado de la tuberculosis en general, 
pnsigna los datos del Dr. Papavoine, el cual ha demostra- 
' que se encontraban tubérculos en las tres quintas partes 
i los niños del pueblo; y  M . Louis sólo liace ascender á ’ /j 

I  número de tuberculosos que sucumben en los hospitales 
: adultos. R illiet y  Barthez no discrepan mucho en sus re­

hilados de estos cálculos. Sabido es ya que .estos tubércu- 
Is tienen una predilección extraordinaria por los órganos 
lilmonalcs, dando origen, por consiguiente, á la tubérculo- 
i pulraonal.

jP o r  lo que hace á la mortalidad de la tisis en algunas 
ludades, el Dr. Fonssagrives ( S igiene y saneamiento de las 
\blacionesj anota las siguientes poblaciones, en las cuales 
pr cada 10.000 habitantes han fallecido de tisis pulmo- 
kl al afio : en L iverpool 64, Manchester 48, Leeds 48, Bir- 
jiugliam 48. N ew -Y o rk  (S tark ) 46,0, Filadelfia 42, Balti- 

lore 41,2, Boston 40,S, Paría 40,2 y  Londres 40. Con la 
irticularidad de que la proporción que corresponde á París 

t é tomada en uno de los afios más favorables (1872).
Michel Levy, en su Tratado de Higiene, cita á Lebert, el 

■ lal dice que '/, de las defunciones que ocurren en las gran­
ea ciudades son debidas d las afecciones tuberculosas. Por 
Ira pai te, el mismo Levy  dice que la tisis en Gibraltar, según 
|s documentos oficiales de las colonias inglesas, so halla 

la siguiente proporción : hay por cada 1.000 habitantes 8 
WcoH, y mueren de tisis por cada 1.000 habitantes 6,1 ; esto 

l| al afio. Hablando de New  - York, nos pone de relieve la

gran diferencia que existe entre la raza blanca y  la negra 
con relación á la tis is : mueren por 1.000 de tisis (a l afio 
debe se r ) 4,107 en los blancos y  8,871 en la población n e ­
gra; además, de otras afecciones tuberculosas, 0,128 en los 
primeros y 0,468 en la segunda.

R. J. Graves ( Clínica médica)  calcula para la  Gran Breta 
fia en 70.000 el término medio anual de las defunciones 
causadas por la tisis tuberculosa. «Exam inad —  dice —  las 
cifras del Registro general de Inglaterra en 1847, y veréis 
que m i cálculo no es exagerado.» Esta Memoria nos da la 
mortalidad de 115 ilistritos; las defunidonesson á la morta­
lidad total de Inglaterra y  del país de Gales como 47,11 son 
á 100. En Londres, durante el iriismo afio, las defunciones 
por todas las cansas reunidas llegaron á 60.442 y  la tisis 
tuvo por su cuenta 7.010. Pero hay que tener presente que 
la población de Lonilres sólo constaba en el em|)adrona- 
iniento de 1841 de 1,948 211 habilanfes, y  qtio Graves, en 
la época en que esto escribía, hada ascender á 2 millones. 
A  la Gran Bietaña en la misma época no le daba más que 
10 millones do habitantes Diremos para terminar, que la 
proporcióri que establecía acerca de la mortalidad de Ja 
tisis en Lon<lres, era de que ia tisis mataba anualmente en 
aquella ciudad un individuo por cada 285 habitantes.

Por último, mencionaremos la proporción que el Dr. Jür- 
gensen establece respecto á la mortalidad de Ja tisis en las 
tres grandes poblaciones ; Londres, París y  Berlín ; dice que 
por csila 10 000 habitantes mueren al año de tisis ; en Lon ­
dres 323, en Parla 382 y  en Berlín 296,

Una voz hecho constar la opinión de tan diferentes como 
respetables autores, y  las proporciones que consignan acer­
ca de la mortalidad de la tisis, vamos á averiguar el número 
de tísicos que mueren anualmente en aquellos puntos que 
máa nos interesan. Pero como las cifras de los autores antes 
referidos varían entre sí, creo que lo que más se aproxime 
á la verdad será el térm ino medio de todas esas proporcio­
nes. Por máa que esto no pueda ofrecem os una exactitud 
matemática, sin embargo, nos da una idea muy aproximada 
de la certeza ó importancia de este asunto. Hecha esta sal­
vedad, pasemos á continuar el desarrcllo de nuestro tema.

Aun cuando no sea más que para que nos hagamos cargo 
de las numerosas víctimas que ocasiona la tisis pulmonal, 
no dejaré de mentar el cuadro de Schnepp, relativo, como 
antes dijimos, á la mortalidad de la tisis en las cinco partes 
del Mundo, citado por V a lle ix ; el cual hace ver, de paso, 
que si la tuberculización pulmonal es cosmopolita, es más 
frecuente y  m ortífera en unas regiones que en otras;

Parles 
del Mundo, Población.

Proporción do 
defunciones de 
lisis f'or \ 000 
habitantes.

Pérdida üDUal 
de tísicos.

Europa.. . . 266 millones. 3,5 931,000
Asia.............. 600 — 3,0 1.800.000
América.. . . 60 — 3,6 210.000
Africa........... 40 — 2,0 80.000
Oceanía.. , . 2 — 1.0 2.000

Totales. 968 millones. 3.023.000

Es de advertir que en este cuadro, tanto la población re­
lativa como !a total de las cinco partes de) Mundo se queda 
muy por debajo de la  normal, y  por lo tanto, la cifra total 
(le tísicos debe ser bastante superior á la que en ó) se con­
signa.

Según las últimas estadísticas, mueren anualmente en 
Europa de tuberculosis pulmonal un m illón de individuos.

Considerando á la población de Londres como compuesta 
de 5 millones de habitantes, y  tomando el término medio
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de varias eatadiaticas, anteriores á estos últimos af¡os, acerca 
del promedio anual de la mortalidad de la tisis en esta ciu­
d a d , puede calcularse aproximadamente que en Londres 
mueren todos los afíoe á consecuencia de la tisis pulmonal 

unos 25,000 individuos.
Por lo que hace á París, aumenta un tanto relativamente 

el número de fallecidos por la tuberculosis pulmonal con 
relación á Londres; así es que podemos considerar como 
mlís de la mitad de aquella cifra los muertos de tisis en 
dicha población, por su aumento rápido y  por la  menor ob­

servancia de la higiene.
Respecto de nuestra capital, que nos atañe un poco más 

de cerca, de todos es sabido las pocas condiciones higiéni­
cas que reúne; y  vergüenza da el decirlo, pero es la verdad 
escueta : Madrid es una de las poblaciones más atrasadas 
bajo el punto de vista higiénico; prueba fehaciente de la 
insalubridad de este centro es su gran mortalidad, superior 
á la de la mayor parte de las gi'andes ciudades de Europa, 
pues muy contadas son las que figuran con una proporción 
de mortalidad tan grande. L a  mortalidad general de Madrid 
está representada por 41,20 por 1.000 babiiantes, según el 
Dr. Pulido; por 40 por 1.000, según Legoyt y  Fonssagrivea, 
y  según los datos oficiales de los cuatro penúltimos años 
de 1885 á 1888, ambos inclusive, el término medio de la 
mortalidad anual ha sido de 17,957,5 muertos.

Suponiendo que la población de Madrid consta de 500.000 
habitantes, y  teniendo presentes las proporciones antes 
mencionadas de la mortalidad de la tisis, lo mismo que su 
mortalidad en estos últimos años y otra porción de datos 
que ya directamente ó bien por analogía se le pueden apli­
car, podemos, pues, calcular para la capital de España, 
como cifra más aproximada, la de S.OOO e l número de muer­
tos causados por la tisis pulmonal al año.

En cnanto á nuestra España en general, tiene que lamen­
tar la tardanza en la aplicación de ios útiles conocimientos 
higiénicos, y  tenemos que seguir lamentándonos, por des­
gracia, de la rémora que domina A nuestra nación para aco­
meter tan benéficas empresas. L a  mortalidad, pues, de Es­
paña en general es bastante más elevada que la de muchos 
otros pueblos europeos. E l 8r. L egoy t y el Dr. Fonssagrivea 
la calculan en un muerto por cada 38 habitantes. En una 
nota del traductor español de La  Higiene de L evy  se halla 
lo siguiente: «E l térm ino medio de defunciones es muy ele­
vado en España, comparado con el de otras naciones; es 
superior al de casi todas las de Europa. Este término m e­
dio, que durante el período de 1858 á 18G2 es de 2,77 por 100 
habitantes, se ha elevado en el período de 1865 á 1869 á 3,30 
por 100.> E l Dr. G iné calcula que en España han muerto 
en 1869 660 560 individuos- Según loa datos oficiales, el tér­
mino medio de todas las defunciones en España é islas a<l- 
yacentes, en el quinquenio de 1880 á 1884, fué de 437.375 

muertos anuales.
Teniendo presente que la población de España se compo­

ne de 17 millones de habitantes, comprendiendo solamente 
la parte peninsular é islas adyacentes (Baleares, Canarias y  
presidios de A fr ic a ) , y  basándonos en los datos que hemos 
apuntado acerca de la relación que guarda la mortalidad de 
la  tisis en nuestro país y  otros análogos, y  en la mortalidad 
general de estos últimos años, bien podemos afirmar que la 
tuberculosis pulmonal ocasiona en nuestra España 55.000 
defunciones cada año. Esta cifra aproximada creo que no 
excede de ningún modo de la verdadera; antee por el con­
trario, es muy posible que se quede en un nivel mucho más 
bajo, puesto que se han incluido en la misma proporción 
las ciudades que el campo, siendo la  de aquéllas mucho 

mayor.

Concretándonos un poco más y  dirigiendo nuestro eia- 
men A una sola provincia de España, eligiendo entre eilaij 
por ejemplo á la  de Lugo, que es una de las de tercer ordsD.f 
la cual consta de unos 480 006 habitantes; haciendo eaj 
dicha provincia las observaciones convenientes y  hallaiiiioj 
la relación de su mortalidad por la tisis con respecto á Es j 
paña, resultan para !a misma unos 1.553 falleciiiiientos í j
consecuencia fie la tuberculosis pulmonal. Las observacirt. 1 
nes de mi práctica confirmaron la aproximación de e8ls| 
número.

Auu cuando los números asentados y las proporciones e8-| 
tablecidas entre la  tisis y  las demás enfermedades, y  de I 
relación que se establece entre la mortalidad de la mismsTi 
el número de habitantes, y  aunque el total asignado del 
muertes causadas por la tisis no tenga una exactitud, comol 
ya dijiinoB, verdaderamente matemática, no obstante, cum-l 
píen nuestro objeto, cual es el de poner de manifiesto c m I 

toda claridad el peligro grande y los incalculables perjui-l 
d os  que la tuberculosis pulmonal ocasiona á la humanidadi 
y á los pueblos. Esos guarismos son un libro abierto eej 
donde podemos adquirir el convencimiento pleno de hil 
grandes hecatombes á que da lugar ese fatal padecimiento, I 
y  al mismo tiempo nos ponen de relieve la imperiosa nece l 
sidad de llevar á cabo indispensables reformas, con e lfiíl 
de oponer los adelantos de la H igiene y  de toda la cieneii| 
médica á la marcha destructora de esa afección.

(Se continuará.)

C I R U G Í A  A N T I S É P T I C A

VNA SAIJ. DE OPEHACIOKB8 ES I.A CASA DB CUIUCIÓS QinBÚROlCi| 

DBI. DOCTOR OARDENAl.

L o  que L ister es y  representa en Inglaterra, es y  reprtJ 

senta en España el Dr. Cardenal.
Aquél adivinó, á partir de loe trabajos y  estudios de Tü-j 

teur y de otros naturalistas, que las fermentaciones so (isj 
bian al acceso á las sustancias fermentescibles de pailíl 
culas del mundo exterior, y que la fermentación pútriila 
es una excepción de la regla general —  fermentaciones alo 
hólica, butírica, acética, etc. — , sino que es debida asimiait 
ai desarrollo de micro - organismos, elementos extrlnscf'W* 
no por ser microscópicos menos nocivos, que pueden ff'i 
destruidos por el calor y  determinados agentes químico» ;v | 
tes de que se pongan en contacto con la herida, colocnné 
de esta manera al enfermo al abrigo de todas las eonseotiíi-j 
das —  desórdenes locales y  generales —  que se han supue 
to relacionadas con las alteraciones fermentativas ó púfridi^ 

de los derrames.
Penetrado el profesor Lister, y  con él sus más decidiil-H 

adeptos, de que la fermentación de los líquidos de las ten | 
clases debida al desarrollo en ellas de m icro-orgaiiLi 
procedentes del exterior, parecía natural que la cirugin i¡':j 
obrara contra las cauBiis de la fennentanión, la cirugía anli'| 
séptica, podría praciicarse de diferentes maneras, no ."' 
poniendo la herida al abrigo de estos oiicro-organisiM!| 
sino también neutralizando su poder cuando han entnr:' 
que es como se emplean hoy con más frecuencia los antisipl 
ticos, previniendo de esta suerte, y  según su grado, el ii<‘ f  
arrollo y  poder fermentativo de los m icro-organism o» q j  

se unen al derrame de las heridas. Esta idea, concebida | 
el profesor L ister, dió margen á su nuevo y  fructífero 
do antiséptico, base y fundameicto, verdadera causa de la f''| 

rugía antiséptica contemporánea.
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Js i, pues, el inmortal Listen es el representante más auto- 
Iz.ado de! método antiséptico, e l Dr. Cardenal, como Chain - 
Bonniéreen Francia, ha aido el paladín que lo hapopulariüa- 
, y practicado con la abnegación del verdadero apóstol, los 

ktuBlasiDOS del sectario y  la fe  del creyente.
I Sabido es que los métodos antisépticos son varios, y  más 
kriados todavía los procedimientos que se derivan del gran 
kincipio iniciado primeramente por el gran cirujano de 

Idimhurgo.
1 La cirugía práctica viene consagrándose á la aplicación de 
icho método, y en la mente de la mayoría de loa cirujanos 
felá el inmenso beneficio que reporta el nuevo método, con • 
raetando con otros medios, y  aun con estos mismos mal 
pipleados. Porque, aegdn el mismo L ister asegura, su nié- 
|(lo no puede aprenderse bien por sn sola descripción, sino 
se liay que aprenderlo A su lado, ó ai de otro cirujano quo 
i baya aprendido asi- < Niogún método —  ha dicho el pro- 
^801' Nusbaum {ileM u n icb ], uno de los más entusiastas y 
litorizadoB partidarios de la doctrina listeriona —  exige más 
biitiiiuado ejercicio, más diligencia y  más cuidado que el 
(étodo de Lister, pues precisamente de la exagerada obser- 
bción de sus preceptos depende la felicidad del éxito, ad- 
lirado con razón por todo el mundo.> Todo lo cual sirve 
ara indicar y  difundir las bondades del método aséptico y 
|s niaravilloBos resultados que se obtienen, como luego ve- 
Imos, evitando toda clase de peligros en el acto operatorio. 
I Tómense estas líneas como prelim inar á la descripción que 
py á bacer de la Sala de Curaciones que recientemente ha 
Istalado el Dr, Cardenal en su Casa de Curación, y  no como 
Itiidio detenido del origen de la antisepsia y  asepsia, evo- 

histórica y métodos de aplicación en e l tratamiento 
: las heridas, que no es m i propósito detallar.

|EI Dr, Cardenal, de cuya fama, pericia, destreza, habilidad 
conocimientos médicos no be de ocuparme por ser harto 
btorioB, á pesar de v iv ir  en un país donde sólo se rinde 
lito á lo que nos viene de Francia, ha visitado en distintas 
locas y visto personalmente los resultados del método an- 
képtico en las clínicas de B illroth, Volkmann, Bardeleben, 
ose, Julliard, Thierscli, LOcke, Sebede, SchrOder y Olshau- 

•11. Y  así como lo bu visto practicar, así lo empica también 
I su servicio de Cirugía del Hospital de Nuestra Señora del 

Igrado Corazón de Jesús y en su Casa de Curación. 
jEeta casa está situada en una de las berinosaa calles del 
Ipléndido Ensanche de Barcelona. Ocupa una magnifica po­
ción topográfica y  está rodeada de jardines y  flores que 
[ibalsaman, purifican y  aromatizan e l ambiente. Tiene 
anta baja y  piso principal. Dispone de habitaciones espa- 
psas, decoradas y amuebladas con gusto y  confort, y  cueu- 

I. además, con bibliotecas y  otras exigencias modernas y 
I bvícíob que una inteligente administración y  dependencia 
J encarga de cumplimentar. En este sitio se encuentra la 
lia  de operaciones, llamada Sala de Antisepsia, que es en la 
pe se ha venido operando y se operan aquellos procesos 
|B están en vías de supuración, y  que, por lo mismo tan 
lio  exigen la aplicación del método antiséptico. En esta sala 

M  (tncuenlran toda clase de utensilios, instrumenios, piezas 
' apósito, (itc., etc , necesarios para la curación antisép- 

t a  y Bill más destino (5 aplieaciign que para los usos ó ne- 
Isidades de la intervención, sólo en esta sala. En la planta 
I ja  hay tres dormitorios severa y eleganteniente amuebla- 
ps, y un cuarto destinado al enfermo que se va  A operar, 
í l í  se le anestesia y es trasladado á la sala de operaciones, 
pe es la habitación contigiiu. Esta es la niievii Sala de Ase.p- 

motivo de este trabajo y donde se practica el verdadero 
^«píicisMio ó asterismo. Esta sala, construida ad hoc, tiene 
nr objeto evitar la infección por el aire y la infección por

el suelo y contacto. Tiene linos 5 metros de longitud por i  
de latitud y  6 de altura. Una ventana arriba, elevada sobre 
el techo, y  otra grande de cristales al Mediodía, de suerte 
que el aire y  la luz penetran como por una sola brecha cuan­
do se abren aiiiiultáneamente para verificar la  aireación y 
ventilación Una lámpara de gas, fija y  móvil á voluntad 
(sistema W enbom ), pende de la ventana; puede servir para 
las intervenciones de urgencia durante la noche, y  permite 
elevarla ó descenderla cerca del campo operatorio sin temor 
á que se inflamen los vapores del anestésico, caso de ser el 
éter el que prefiera el cirujano. Las paredes están estucadas 
y  se pueden lavar, brochar, etc., como si fueran de cristal. 
De las paredes salen unos soportes de cristal, donde están 
las cajas de metal con las piezas de apósito y  grandes fras­
cos de cristal con soluciones antisépticas, cuyos nombres y 
dosificación aparecen inscritos con caracteres rojos. Hay 
también grandes cajas de cristal, portátiles, para alojar los 
instrumentos.

L o  sala tiene cuatro puertas; una sirve de entradaal pro­
fesor y ayudantes, otra da acceso al dormitorio del enfer­
mo, otra tercera da paso al laboratorio y  la  cuarta al jardín- 
vestíbulo de la casa. E l suelo es de cemento y  mosaico de 
m áim o! á la vez, impermeable, que se lava antee y  des­
pués de la operación, haciéndose esta limpieza los sábados 
con solución fenicada al 80 por 1,000. Una estufa de hierro da 
UQ fuego de cok suficiente á mantener en la habitación una 
temperatura de 18 ó 20°. D iversos aparatos de gas para ca­
lentar el agua y  para esterilizar las piezas de apósito.

E l mobiliario de la sala es sencillo, sin dejar de ser e le ­
gante y  aséptico. Se compone de mesas de cristal y  mármol, 
taburetes de metal nikelado y  soportes de cristal para vasi­
jas grandes con agua hervida. La mesa-cama de operacio­
nes reúne las cuatro condiciones siguientes: 1 a, seguridad 
de obtener y mantener la antisepsia: 2.a, una disposición 
tal que la sangre y los líquidos patológicos pueden fácilmen­
te limpiarse sin tocar al cirujano, ayudantes y  enfermo; 
9.a, una gran simplicidad en la combinación ó mecanismo 
de sus diversas partes ó  piezas constituyentes; 4.a, una so ­
lidez y estabilidad perfectas, no exentas de movilidad. M ide 
2 metros próximamente de longitud por 0,68 de latitud, y 
dista ó se eleva del suelo unos 90 centímetros. Consta sólo 
de hierro y  cristal. Presenta en su centro y  á lo la i^o una 
hendidura con un orificio en su parte inedia y un tubo de 
cantohuc que conduce los líquidos á un recipiente metálico 
que se encuentra abajo, distante del suelo, como centro de 
reunión de los cuatro pies nikelados que sostienen la mesa. 
Cuando se opera en el vientre (laparotom ías), sirve er-ta 
misma mesa. No hay más que afiadir dos apéndices de h ie ­
rro forrado con pedales nd hoc, que se sujetan á dos anillas 
de hierro de los extremos de la mesa.

Las paredes, mesas, tablas, aparatos - soportes y  utensilios 
de todo género que forman el material antiséptico, es liso, 
sin decoración alguna. Con estas condiciones se está al abri­
go de la infección por el aire.

Infección directa ó por contacto. —  Puede tener lugar de 
tres muñeras distintas : I .a. por las manos del cirujano y  de 
BUS ayudantes; 2.a, por los inslrumentos; 3 °, por las espon­
jas y piezas de apósito. Lns instrumentos empleados en el 
v ivo  no se emplean para ¡as autopsias ni para examinar las 
piezas patológicas. Son lodos de mango de nfkel, liso y sin 
nombre de fabricante. Antes de operar se esterilizan en un 
aparato exprofeso, como igualmente las piezas de apósito; 
también se desinfectan al vapor por medio del aparato Je- 
nestey y Herscher, H ay  cirujanos quo usan las torundas 
antisépticas —  yute salioilado — en vez de esponjas; pero 
hoy, que tan bien se logra desinfectar las esponjas, parece
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preferible él ubo de este producto marino. E l Dr. Cardenal 
emplea siempre esponjas previamente desinfectadas y  con 
«so  especial. A s i se ven en a « sala frascos, de los llamados 
conservas, que tienen esponjas asépticas, esponjas virgcnes, 
esponjas de ía^arofomía, reeervadas exclusivamente para la 

cirugía ventral.
Las soluciones antisépticas se preparan siempre con agua 

hervida: son de sublimado al 1 por 1.000, coloreadas en rosa 
claro; de ácido bórico al á y  5 por 100; timol al 1 por 1.000; 
de ácido fénico, salicílico, etc., etc. Las sedas, hilos de cat­
gut, hilos metálicos, placas, tubos de drenaje, agujas de su­
tura, imperdibles, etc., etc., están esterilizados por el calor 
y  conservados en alcohol 6 en agua fenicada previamente 
hervida. Los recipientes de diversas clases, cubetas, etc., 
etcétera, son de cristal ó de metal nikelado, teniendo una 
cubeta para cada uso: así, por ejemplo, cubetas para lavar­
se las manos durante la  operación, cubetas para las solucio­
nes antisépticas, para los líquidos patológicos, para las sus­
tancias que vom ita el enfermo; todo en orden y  pureza para 
mantener una asepsia rigurosa. La parte sobre que se va  á 
operar se limpia escrupulosamente, y e l cuerpo del enfermo 
se envuelve con mantas finas y las parles próximas al sitio 
de la operación con gasa ó compresas esterilizadas. Im itil es 
decir que tanto el profesor como sus ayudantes y encarga­
dos de las operaciones de lim pieza se lavan perfectísiraa- 
mente, se ponen blusas de lienzo blanco y limpias en cada 
operación, y á nadie, si no es en estas condiciones, le es per­
mitido presenciar el acto operatorio.

Colocado y  dispuesto asi el enfermo y  lo que le rodea en 
un medio totalmente aséptico, sólo falta comenzar la opera­
ción, Coge el Dr. Cardenal el bisturí é incinde loe tejidos con 
pulso sereno y  precisión matemática; ayiidanle profesores 
doctos; se liga veloz y  hábilmente para que el enfermo no 
pierda sangre, y en medio do un orden y  silencio majestuo­
so é imponento á la vez, se reseca una articulación im por­
tante extírpase el neoplasma enorme que abraza á la caró­
tida, ó  bien se abre la cavidad ventral, sacando fuera de su 
alojamiento al peritoneo, la masa intestinal, viendo la horri­
ble monstruosidad que se ha desarrollado en e l útero ó  en 
las trompas, junto á la aorta, cuyo latido se ve... ¡qué im­
porta! Tanto es e l mágico poder del arte y  la  pericia del 
maestro, que al observar la presteza y  perfección de opera­
ciones tan cruentas, sin hemorragia y sin dolor, queda el 
ánimo sublimetuente sorprendido.

iQué hermosas conquistas nos he legado el progreso, y 
cuán admirables aún podemos prometernos de nuestra 

cíenciat
Dejemos hablar á los hechos, ya  que éstos serán más e lo ­

cuentes que las palabras más inspiradas.
La Casa de Curación lleva dos años de existencia, des­

de 1888, y  be aquí las operaciones practicadas en todo este 
tiempo, con expresión fie! de los irtsucées habidos:

Ablaciones de mama (p o r  tumores diversos, entre
ellas dos en hom bre)................................................  16

De la escápula (p a ic ia ll........  1
Del codo (p or tumor blanco) . . .  j  

i De la rodilla (p or id. Id .).  . . .  2
I De la t ib ia ................................. ]

Resecciones. . De costillas................................  2
j  Del iliaco..................................  I
f Cabeza del fé.m ir.....................  1

De la mandíbula inferior (por cán­
cer en el suelo de la boca). . . .  1

Fístula ana!....................................................................  3
Tenotom ia......................................................................  1

Región carotídea (linfo-adenoinas) 3
Extirpación de \ —  parotidea (adenom as). . . 3

tumores . . i Sarcoma......... 2
Porción mastoidea.................. 1

Castración (orquitis tuberculosa)........................... 2
Absceso glúteo ( enorme) ............................................ l

—  enorme (desde la  nuca á los lom os). . . .  1
L in fo-adenom a (resección carotídea y subclavia).. i 

—  [ —  subclavia y  a x ila r ). . . 1
Extirpación de la glándula submaxilar derecha.. . 1
Rinoplastía total (lupus), método in d ia n o .............. 1
Tiroidectoraía.................................................................  1
Amputación de un brazo ¡os teo -sa rco in a ).............. 1
Luxación del húmero (subcoracoidea)......................  1
Epitelioma del labio inferior.......................................  8
L ipom a (región lum bar)..............................................  1

—  (  —  escapular derecha)...........................  1
Dilatación forzada del cuello u ter in o ........................ 1
Colpo-perineorrafia....................................................... 1
Lupus de la cara............................................................ 3
Endometritis fungosa (raspauiieuto).........................  1
Raspamiento de la matriz y amputación del cuello. 1
Ablación del p en e ................   1
Histerectomía total (p or la vagina, cáncer).............  1
Operación de Sehróder y  de Enm et........................... l
Laparo -ovariotom ía ( tumor formando uti todo con 

el útero, ovario y  trompas derechas, adheren­
cias en e l epiploon y periton eo )............................  1

Laparotom ía (por flbroraioma del ú tero).................  3
Ovariotomía doble (por quiste de loe dos ovarios) . !

. —  i por quiete del ovario derech o ). . . .  6
Laparotom ía (muerte por colapso)............................. 1
Ovariotomía doble (m uerte por asistolia-asínergia

de Peter)......................................................................  1
Laparotom ía (quiste repliegue de Douglass) (1 ).. . 1

J u l i o  A l t a b a s , 

Médico militar.
(S e  con c lu ird .j

UN N U E V O  PRE PA RA DO  D E  CAL

Kadie duda de la acción que ejercen sobre la nutrición lili 
sales de cal, y  principalmente los fosfatos, y, sin embargo,I 
no se tiene una noción clara de sue efectos cuando se admi.l 
nistran como medicamentos, no obteniéndose los resnlta'ieil 
que debían esperarse, dada la importancia que su preseiicitl 
tiene en la vitalidad de los tejidos. Sin fosfato de cal no hi)l 
organización posible: se le encuentra disuelto en el pladtDil 
sanguíneo; depositado en las mallas del tejido óseo; foi-l 
mando parte de una combinación albúmino - calcárea enáj  
interior del protoplaaina celular, y  siendo muy ricos en ei-j

( 1)  Con la, laparotomía (p or quiste del ovario derecboi 
practicada lioy, cuando disponía estas cuartillas para el co­
rreo, lleva hechas el Dr. Cardenal 86 operaciones de eaU 
clase. Las ha habido de todas clases y  condiciones y  pro­
cesos. Entre las operadas y  curadas, por supuesto, hay en 
ferina de sesenta y  siete años de edad, y  la que m otiva eoU 
neta tiene setenta; también e.sperainos que se cure. A  estii 
mujeres se las opera en la nueva sala y  se las atiende y  cui­
da con Bolíciti) esmero.

El. S ig lo  M é d ic o , núm. 1.893, 6 de Abril del corriente afio- 
trae la segunda parte de un discurso leído ante la Socieibí 
Ginecológica Española por, D. Enrique Oliván y Sanz, y eí 
dicho discurso parece que se lamenta este distinguido méili» 
del escaso número de ovariotomías que se practican en Eo 
paña. Dice que «apenas llegarán á 100, ó  excederán niuj 
poco de esta cifra, las ovariotomías quu registra la ciriigíi 
nacional >. Es posible que pueda ocuparme más despacio de 
este asunto; mas, Interin preparo algún trabajo sobro esto, 
bueno será hacer constar aquí, que de las 85 laparotoiuix 
hechas por el Dr. Cardenal, 47 son ovariotomías, y  de las 
que ha practicado el Dr, Fargas, otro cirujano eminente J* 
esta capital, 38 son también ovariotoinias. Hay otros ciru­
janos aquí que también han practicado esta noble y  arries­
gada operación. Mas repito que es posible me ocupe de esls 
cuestión, procurando demostrar, por manera irrefutable, qu* 
no son tan raros como se cree los tumores del ovario, y qus 
si no se hacen más ovariotomías en nuestro país, es porqní 
muchas enfermas no quieren operarse, y  otras... porque uu 
abundan los cirujanos qne se atrevan á practicarlas.
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tas sales los humores de más importancia fisiológica, como 
esperma y la leche, notándose el hecho importante de que 

.^ h a  sustancia aumenta allí donde hay mía nueva forma- 
I  ’eSii aun cuando ésta sea patológica, siempre que haya es- 

r - J ' '  de vitalidad, mientras que disminuye notablemente en 
¡•.'itas neoplasias de empobrecimiento, como el tubérculo; su 

sencia impide la formación de células y  destruye las que 

Baten.
iCómo, pues, la acción terapéutica de estas sales no co- 
fsponde al papel tan importantísimo que los fosfatos de 

I  gozan en e! organismo? Indudablemente esto es debido á 
ípoca absorción de estos compuestos, y  á que la forma en 
3i' se administran no es directamente asimilable. Paquelin 
L ’a que el fosfato de cal, cualquiera que sea su clase, pue- 
1 ser absorbido en cantidad notable; Heiden y  Veiske di­

que la práctica de dar á los niños fosfato de cal parn fa- 
Irecer el desarrollo es inütil, si no es perjudicial. Ch. Bou- 
nrd manifiesla que el fosfato de cal no puede ser absorbí*
' más que en cantidad mínima, y  aquello que es disiielto 

'en el estómago á favor del ácido clorhídrico, es inraediata- 
tnte precipitado en el intestino y  hecho insoiuble.
Uiora, si tenemos en cuenta los estudios de Beneke y  de 

luchard respecto á esta cuestión, tendremos que admitir 
Si' el fosfato de cal utilizado por el organismo no entra 
Lno tal en Ja economía, sino que la cal lo hace en estado 
I cloruro ó en combinación con un ácido orgánico, y  el áci­

do fosfórico, por otra parte, pendra  en la circulación, ya  al 
e|lado de fosfato alcalino, ya, y  esto es lo  más probable, al 
eflado de ácido fosfo-glicérico ¡ éste se produce en el duo-

tio y se absorbe en el intestino, pero para su producción 
ge un conjunto de circunstancias y  una integridad casi 
COtiiplda de todas las funciones digestivas, porque es indis- 

bisable un alto grado de acidez del jugo gástrico, una alca- 
Edad notable de los jugos intestinales, y, por lo tanto, la 
(egridad de la función biliar y  de la función pancreática 
I aquí, según Bouchard, los diferentes términos de la pro- 

Icción del ácido fosfo-glicérico; Ingestión de grasa y de 
sfatOB de cal solubles ó insolubics; una parte de ácido fos- 
rii'i) de los fosfatos quedaría libre á beneficio del ácido 
Lhldrico del jugo gástrico; emulsión y después desdobla- 
Icnto de la grasa por el fermento pancreático; producción 
1 glicerina que te  combina al estado naciente con el ácido 
tfórico. Desde luego se comprende que no reúnen esta in- 
i!i'iílad del aparato digestivo aquellos enfermos en que es- 

úi indicados los fosfatos, y  que no solamente no serán ab- 
Drbidas estas sales, sino que los fosfatos que se introducen 

c jiiios  alimentos no podrán sufrir las transformaciones ne-

f arias para su perfecta asimilación; por lo tanto, si que- 
IOS obtener el resultado que tenemos derecho á esperar 
cte estos compuestos, se hace preciso administrarles en la 

forma directamente asim ilable, es decir, de ácido fosfo* 
Icérico por un lado, y  por otro una sal de base de cal y 
ll'io  orgásico.
|tlonforme con estas ideas, y  teniendo en tnitamiento a l­
iños casos de raquitismo y escrofulismo, que con la medi- 
|i'ión ordinaria y  después de emplear varias preparaciones 
■ cal, tónicos y  una alimentación adecuada, no obtenía re - 

litados que me satisficieran, recurrí al empleo, por pare- 
Inne el modo más racional de administración de estos 
|iii¡mesto8, del jarabe dQ/onfo-glicerato de cal, que prepa- 
i el Dr. L a  I’nente (de A v ila ) ;  obteniendo, al mes de trata 
fento, resultados tan notables, que á algunos de estos en- 
rinoH puede considerárseles como curados, 
r ¿Bs esta sal nn compuesto definido ó una mezcla de ácido 
Jafo-glicórico y  de una sal soluble de cal? Cualquiera que 
Sil su forma, es fácil darse una explicación de la rapidez de

sus resultados, pues si es una sal definida, el áciilo del jugo 
gástrico la descompondrá apoderándose de la base, quedan- 
do el ácido fosfo-glicérico Jibve, y  sí aceptamos la segu n da!' 
hipótesis, que es la más probable, ya  lleva, tal y  como han! 
de ser absorbidos, la  cal y el ácido fosfórico, sin que e l tubo 
digestivo tenga necesidad de realisar las metamorfosis que 
los fosfatos de cal necesitan para su absorción.

Me ha parecido conveniente hacer constar estas observa­
ciones, por si mis comprofesores quieren ensayar este nuevo 
preparado.

A. M onfi.edo.

SECCION P R A C T IC A

UN N U EV O  T R I U N F O  D E  LA CAFEÍNA

ES LA ESIBiSOOLAClóS DESSIARIA

L a  relativa frecuencia con que por las condiciones espe­
ciales de esta localidad me veo  precisado A combatir las d is­
tintas complicaciones de las hernias, y el poco ó ningún r e ­
sultado que en el atascamiento y  estrangulación he obten i­
do ordinariamente de los medios puramente farmacológicos 
hasta hoy conocidos, hicieron fijara mi atención en el ar- 
tícnlo que, firmado por el Sr. Narbona, publicó E l  óioi.o 
M é d ic o  en su núm. 1.883, referente al tratamiento de la  es­
trangulación hem iaria con la cafeína, según los principios 

del Dr. Pujador, de Barcelona. Decidido á ensayar dicho 
tratamiento A la primera ocasión, pronto ilegó ésta, cuyos 

detalles extracto en breves líneas.
Se refiere á una mujer de unos cuarenta años, casada, que 

desde hace siete viene padeciendo una hernia inguinal de­

recha, no contenida por ningún aparato. En uno de los días 
de este mes la paciente notó que su hernia, de ordinario fá ­
cilmente reduotible, se resistía á penetrar en la  cavidad ab • 
dominal, se endurecía y  aumentaba algo de volumen, á la 
vez que algunos dolores que de ella se irradiaban y  el con­
tinuo estado nauseoso y  algunos vómitos que á la enferma 
aquejaban, ia obligaron á avisarme después de veinticuatro 
horas de tal situación y  reiteradas tentativas por su parte 

para conseguir la reducción.
Encontré la hernia del volumen de un huevo de gallina, 

ligeramente dolorosa, sumamente dura. Las náuseas eran 
continuas; los vómitos frecuentes, aunque sólo de los líqu i­
dos que ingería y  b iliosos; el extreñimiento pertinaz. Inten­
té la taxis, no una, sino dos y  tres veces, con intervalos 
convenientes, prolongando cada sesión lo que me pareció 
prudente; y viendo que nada conseguía y  que el tiempo 
apremiaba, pues loa síntomas se pronunciaban, el pulso era 
lento y  contraído y  ia enferma perdía ánimos y fuerzas, d e ­
cidí apelar al uso de la cafeína, aunque modificando la fo r ­
ma de administración usada por el Sr. Narbona en el caso 
arriba indicado, y empleando ia cafeína pura en vez del ei- 
trato, según la siguiente fórmula, en que, como se compren­
derá, e l benzoato de sosa únicamente tiene por objeto faci­

litar la disolución do la cafeína:

Cafeína p iya . .  ....................... (  ̂ g,
Benzoato de sosa......................... ^
Agua destilada.............................  6 —

Tan pronto como tuve á mi disposición dicha fórmula in ­
yecté sobre el tumor hem iario una jeringuilla de la misma 
y apliqué una vejiga  con hielo, que renové después cuando 
fué preciso. Con intervalos de media á una hora repetí igual 
dosis, pero alternando una vez en inyección hipodérmica y 
O irá  por la vía gástrica, mezclando la cantidad de la solución 
antedicha, equivalente á la capacidad de la jeringuilla, con
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una pequefia cantidad de agua, y  dando un terrón de hielo 
después para evitar en lo posible el vóm ito

Los efectos de la medicación fueron inmediatos. Después 
de la primera inyección comenzaron á presentarse algunos 
borborigmos y  contracciones intestinales por ella provoca­
dos, que se marcaron más á la segunda dosis, administrada, 
como digo, por la v ía  gástrica. Después de la inyección, que 
constituyó la tercera dosis, dispuse una lavativa de agua 
fuertemente salada, que produjo una abundantísima evacua­
ción, comenzando el tumor á disminuir paulatinamente de 
volumen de tai modo, que al administrar la cuarta dosis se 
había reducido á menos de la mitad, y  á las diez de la no­
che, llora en que hice una ülHma visita á la enferma y  puse 
otra inyección, era sólo como una nuez; habla ocurrido una 
nueva deposición, y  pudo tomar leche sin vómitos ni náu­
seas. A  la mañane siguiente toda señal de tumor habla des­
aparecido, sin que la dosis de cafeína empleada en el breve 
espacio de cinco horas (dosis que cálcalo en unos 70 centi­
gramos ) produjese á ¡a  paciente síntoma ninguno extraño, 
aparte del insomnio consiguiente y  alguna m ayor lentitud 
en el pulso.

Para concluir, debo animar á mis comprofesores á ensa­
yar el tratamiento de las estrangulaciones hemiarias según 
los principios espuestos, y  á publicar sus observaciones, que 
si son favorables cual las ya publicadas, y prueban asi que 
éstas no han sido simples coincidencias, constituirán defini­
tivamente una medicación que, aun cuando no resolte espe­
cífica. sino simplemente útil en la generalidad de los casos, 
será, no obstante, un notable progreso científico y un gran 
beneficio hecho á la humanidad.

E khiquu G unzái.uz ue los R íos.

Segurilla (Toleáo). Junio de 18iW.

P R E N S A  M E D I C A

E X T R A N J E R A  : I .  E l tratamiento de la tiiberculosia por el 
aire. —  II.  Respiración artificial i inyecciones hipodérnii- 
cas de oxígeno.—  I I I .  Asimilación del hierro en el orga­
nismo animal.

Es ua precepto repetido en todos los libros, desde los 
más antiguos, el de cuidar que los tuberculosos respiren un 
aire puro ¡ mas tal consejo se ha dado en forma vaga.

A  Bennet corresponde el mérito de haber constituido del 
tratamiento por el aire un método reglado de curación de la 
tuberculosis, y  haberlo popularizado.

Bennet, médico inteligente y  observador concienzudo, al 
ser atacado de esta enfermedad fué condenado, como casi 
todos los tísicos, á la estancia en una habitación con alta 
temperatura, estrechamente cerrada; á beber caldo de pollo 
y  tisanas calientes. Partió para Mentbon y  varía completa­
mente de vida. A  su reclusión sucede cierta libertad, paseos 
frecuentes, sana alimentación y  uso de la hidroterapia ; y 
con esta nueva manera de tratarse cambia el estado de sii 
ánimo, recobra fuerzas y disminuyen gradualmente sus mo­
lestias.

E l entusiasmo por 'a l éxito se traduce en su libro Traite- 
ment de la phtisie pultnonaire.

Conocidas son las elocuentes frases con que Peter descri­
be la habitación de un tísico rico sometido á los antiguos 
procedimientos-

y  todos los médicos, sin embargo, están i-onvencidos de 
la  utilidad de respirar iin aire puro, pero disienten y se en ­
tretienen en disentir sns cualidades de temperatura, liunie- 
dad, presión, etc., cualidades todas secundarias desde el 
punto de vista de sus virtudes curativas en la tisis, virtud

que reside principal y  casi exclusivamente en su purea; 
las demás condiciones complican ó facilitan su uso ten. 
péutico.

Respecto de! procedimiento, el mejor es el de expeners 
enfermo tendiilo á la acción del aire libre. Con esta posicioi 
se facilitivn ios cuidados relativos al abrigo, el paciente re­
posa y su circulación es expedita. Durante la noche la veo., 
tana de sn habitación permanecerá entreabierta y  se facili. 
tará en la estancia la renovación del aire.

Esto basta para que el ánimo triste del paciente se tnrr-' 
alegre; renace el apetito; ia fiebre y la tos disrainuyeii. f i  
aire y ia luz, esos dos agentes de la vida de la tierra, lo sond'l 
la dicha del enfermo. Este único beneficio sería suficient! 
para acreditar e l régimen, pero las estadísticas de DettreÜB 
y  Meisen demuestran que las curaciones son más nnmerosu 
que con cualquiera otro. Cuando hayan mejorado las fuorai 
del enfermo se le  prescribirán paseos de un cuarto de bon,! 
dos ó tres veces al día, con observación atenta de! teriuóins. 
tro clínico, para suspender la marcha si ascendiera la  colun. 
na. Se le mandará que repose cuando sudo ó se fatigue, Le 

aconsejaremos que haga inspiraciones profundas por li 
boca y  aspiraciones lentas por la nariz. La ventilación di 
pulmón expulsa el aire infecto en é l confinado.

Al convaleciente es necesario, para evitar las recaíi 
fortificarlo por raedlo de la gimnasia respiratoria y  locb, 
frescas sobre todo el cuerpo.

tamiento, esté expuesto una ó dos horas al aire sobre un ‘ 
Ilón, una hamaca ó sobro el suelo si está seco. También pe | 
drá pasear en coche ó barca con las debidas precauci'ina. 
Á  la hora de la fiebre volverá á casa y  nunca saldrá en 
ñas. Todo trabajo intelectual debe proscribírsele; el cerebn 
que trabaja de un modo exagerado esparce sobre el org» 

nisrno, como lia demostrado Moaso, una sustancia tóxica.
En la alimentación la carne debe preferirse; la leche debe 

ser tin alimento auxiliar; el vino se suele soportar bien y n 
muy conveniente. Las carnes blancas y basta el régimen re 
getal en los enfermos vigorosos y  expuestos á hemoplisii. 
pueden dar buenos resultados.

En medio de estos preceptos higiénicos, los medicamenloi 
ocupan un segundo lugar. El aceite de hígado de bacalao,!! 
arsénico, la  creosota, tienen acciones bienhechoras que liu 
sido cuidadosamente estudiadas y aplicadas. Los lovnlsivc* 
están indicados en ¡os estados fluxionarios, pero no se red' 
rrirá á ellos sino en estos casos de verdadera necesidad, por­
que molestan y debilitan.

Los nuevos antipiréticos son notables conquistas terapéo- 
ticas, que tienen eficaz acción en los estados febriles de )'■• 
tuberculosos.

Repetimos, sin embargo, que al lado de los medios higlí- 
nicos, los demás tienen importancia de segundo orden.

N o  es tarea fácil la de convencer al paciente y  á la familii 

de la ineludible necesidad de la adopción de estas m edid» 
De los escrúpulos de la fam ilia es más difícil triunfar; ar 
guyen con imaginarios peligros, y un médico poco conven­
cido de la importancia de sus consejos, cederá fácilmenle * 
sus resistencia. Nada más lastimoso que tal conducta, y b 
insistencia es tanto más oportuna cuanto mayores son losin 
dudables beneficios de la prescripción.

Curado un tuberculoso, debe llevar una vida ansteray c- 
ocnpaciones no iJeben ser fatigosas.

Las estadísticas dei Hospital de Brompion y del Hospicio 
de Ventnor demuestran elocuentemente lo que diaminuye' 
contagio de las personas que cuidan á esto género de enfC' 
OIOS, cuando se someten al régimen en cuestión.

Los establecimientos dedicados á la cura por el aire deben
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establecerse en cualquier lugar que garantice un agna pura 

limndaiite, un aire oxigenado, vientos apacibles y sol cons- 
Jle y moderado. I^os tísicos ricos suelen preferir las esta- 
IncH del Mediodía. En el invierno el sol atrae A los enfer- 
Is  como un amante. Lo^ cambios bruscos de temperatura 
ben evitarse. A l principio de la cura precisa que los en- 

jinos estén en sus habitaciones al ponerse el sol; cuando 
icuración avanza importan menos las transgresiones de 

precepto.
La ventilación del cuarto donde duerme e l paciente ha 

J establecerse en gradual progresión, cuidando de que la 
teDipcratnra no descienda de 10 .̂ Estas nuevas costumbres 

Itan el funesto influjo de las vicisitudes atmosféricas, que 
-diíii soportarse sin perjuicios en la marcha de la afección. 

L l  reposo es un auxiliar de muclia importancia; la activi- 
1 favorece las congestiones y  gasta las fuerzas, que un tu- 

rciiloso debe conservar íntegras para vencer su enfer- 

filad.

I I

le  aquí las conclusiones de un extenso artículo que sobre 
'. li^espiración artificial liipodérm ica ha publicado el doctor 

bos:
i Todos los aeres vivos tienen una superficie de absor­

ción y de eliminación, por la cual penetra el oxigeno en la 
sa de su cuerpo y  se exhala el ácido carbónico producido 

el interior.
.a En los organismos superiores, la absorción y  elim i* 
ión de estos gases se verifican por medio de un aparato 
ccial pulmón), donde la masa sanguínea se alimenta de 
gas vital y  se desembaraza del que es im propio para-la res- 
.ción; pero este fenómeno se repite en el interior délos te- 
B entre el líquido sanguíneo y  el conjunto de las células, 

nto ó foco de las combustiones.
.a El oxígeno introducido por inyección hipodérmica es 

a io rb id o  por los vasos capilares que serpentean en el 
Ó p to  donde se ha producido el enfisema, del mismo modo 
^ 0  el aire ambiente en los alvéolos pulmonales.

•J.|> E l ácido carbónico que acarrea la  sangre es eliminado 
por el sitio en que se ha hecho la inyección, del mismo modo 
q^i- en la superficie de los pulmones.

a Durante las inyecciones se retardan los movimientos 
piratorioa, según lo demuestran los trazados gráficos de

____ espiración.
La absorción de! oxígeno por inyección hipodérmica 

.~ V á  en razón directa de la superficie y  del tiempo que dura 
larcorrlente gaseosa.

La eliminación del ácido carbónico anhidro será 
mayor 'ó menor, según la cantidad que circula por los vasos 

ilares en contacto con el enfisema provocado por la in- 
;ción del oxígeno.

Puede, pues, provocarse artificialmente en el tejido 
chillar hipodórmico una respiración de todo punto seme­
jante á la '|ue se verifica normalmente en loe alvéolos ó pe- 

eñas células pulmonales.
El oxígeno inyectado no produce irritación alguna ni 

Hlnnics posteriores para el organismo.
0. Siendo más activo el oxígeno en estado naciente, debo 

idearse a=í en la respiración artificial hipodérmica.
1- El acto respiratorio está unido al conjunto de los di- 

¡rsos elementos que contribuyen á este funcionamiento for- 
o y  á !o  que 80 podría llamar pulmón artificial, como está 

Qfido á los verdaderos pulmones, bien que en un grado 
mucho menor.

12. Por último, la respiración artificial hipodérmica puede 
er importantes aplicaciones en todas las enfermedades
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que producen la disminución de la heoiatosis por cualquier 
obstáculo é la respiración normal.

I I I

E l estudio critico llevado á cabo por el Dr. Lambling 
acerca de las últimas investigaciones realizadas para deter­
minar la asimilación del hierro por el organismo, puede resu­
mirse en las siguientes conclusiones:

1. a No puede admitirse que el hierro medicinal tenga una 
participación directa en la reconstitución del glóbulo san - 
guineo, puesto que todas las experiencias cuya exactitud y  
precisión pueden inspirar confianza, conducen á la siguien­
te afirmación; en el estado actual de nuestros conocimientos, 
parece poco verosímil la absorción del hierro por el tubo 
digestivo

2. a Hace falta, pues, determinar la naturaleza de los 
materiales que surten á la economía del hierro que necesita 
para el entretenimiento y  reconstitución de los glóbulos. Es 
probable que los alimentos contengan combinaciones órga- 
nicas de hierro, capaces de resistir á la acción de loa jugos 
digestivos y  que después de absorbidos sirvan de primera 
materia para la formación de la hemoglobina. Estas combi 
naciones han podido reconocerse en la yema de huevo, la le­
che. etc. (1), bajo la forma de nucleínas ferruginosas (h ierro 
orgánico), y son fácilmente destruidas por los sulfuros alca­
linos, tan abundantes cuando existen trastornos digestivos, 
como escasos cuando la digestión es normal. Ahora bien; en 
lae cloróticas son muy frecuentes las digestiones viciosas, 
y  puede explicarse la beneficiosa acción del hierro eu estas 
enfermas, suponiendo que las preparaciones ferruginosas 
protegen el hierro orgánico de los alimentos contra la acción 
descomponente de los jugos digestivos anormales, y  favore­

cen sai la absorción de aquel principio.
3. a Los análisie comparativos de las cenizas de animales 

recién nacidos y  de la leche de la madre demuestran que la 
riqueza de la iecbe en materias minerales ( cal, Acido fos­
fórico, potasa, etc.) corresponde exactamente á las necesi­
dades del organismo en vías de desarrollo. Sólo el hierro pa­
rece se encuentra en menor proporción; y  esta contradicción 
aparente puede explicarse por el h ed ió  de que el recién na­
cido posee una provisión de hierro (en  el hígado y  quizá en 
otros órganos) que utiliza á medida que se desarrolla. Bajo 
el punto de vista teieoiógico la explicación de este hecho es 
mucho más sencilla: la absorción del hierro orgánico que 
contiene la leche es difícil, y  puede llegar á ser incompleta 
y  desigual á consecuencia de los trastornos digestivos que 
con tanta frecuencia padecen los nifios. Por la v ía  placenta- 
ria, al contrario, el paso del hierro del organismo de la ma­
dre al del h ijo tiene lugar sin pérdida de ninguna ciase, y 

no está sujeto á contratiempo alguno.
Queda por determinar todavía cuál ee el momento en que 

el organismo de la madre prepara esta reserva de hierro que 
el recién nacido debe llevar consigo. Parece dudoso que una 
cantidad tan considerable de hierro sea asimilada en exceso 
por la madre durante e l tiempo relativamente corto que 
dura el embarazo; y  parece en cambio, más probable que 
mucho antea de la edad en que tiene lugar la concepción ee 
form e lentamente este depósito en un órgano cualquiera.

(1) Nos parece aventurada esta afirmación, teniendo en 
cuenta que se liace imposible el reconocimiento del hierro 
en presencia de las sustancias albmninoideas, aun en peque- 
fia porción, pues no da precipitado con los reactivos ordina­
rios ni, por lo tanto, con los sulfuros; siendo precian para 
mostrar sn presencia hacer desaparecer por completo la 
sustancia orgánica. —  N. del T.

Ayuntamiento de Madrid



464 E L  SIGLO MEDICO

De este modo podría explicarse la mayor frecuencia de la 
clorosis en la mujer y  la ordinaria aparición de ella en la 
época de la pubertad.

O.

S O C IE D A D E S  C IE N T IF IC A S

REAL ACADEMIA D E  MEDICINA

SESIÓN I.lTEBAllU DEL 22 I>B MARZO DE 1890 (1)

Se presenta algunas veces más tarde, cuando ya nadie la 
espera, y  sorprende á todos si no lia habido una causa bien 
aparente que baga suponer su producción, porque basta 
para ello una retención del flujo loquial en la cavidad uteri­
na, por la forma que ya queda dicho, y  la primera noticia es 
la aparición de la fiebre, precedida de un escalofrío general­
mente bastante intenso.

Aunque hayan transcurrido muchos días después del par­
to puede aparecer fiebre puerperal si influyen algunas de 
las causas ya explicadas, á lo cual favorecerá, como es na­
tural, la lentitud en la involución uterina y  el estado de sa­
lud general de la enferma ó el que haya producido e l mismo 
parto en sus distintos modos de apartarse más ó menos del 
tipo fisiológico.

L a  sintomatología de fiebre puerperal confirma su natu­
raleza, pues es la  misma de todas las Infecciones; la fiebre 
precedida de escalofríos y  con remitencia y  exacerbaciones 
variables en extremo, asi en la h orade  la aparición como 
en su intensidad; de curso muy anómalo y  de terminación 
muy insegura, así en lo que se refiere á la época de su reso­
lución favorable, como en e l caso en que ha de producir la 
muerte.

E l calor febril alcanza temperaturas á veces extremas 
de 40 grados á 41, y  sin embargo no mueren siempre las en­
ferm as; se sostiene entre los 39 grados y  39 grados y  déci­
mas, y  baja muy lentamente, persistiendo eii 37 grados y  5 
décimas y  38 grados, sin decrecer en muchos días, como lo 
prueban loe casos que he referido, y  por eso he anotado el 
número de días que duró la enfermedad.

Algunas veces, como en el caso referido, hay fenómenos 
tíficos, sopor, delirio y  hasta delirio alto. Otras enfermas 
tienen grandes sudores, produciendo debilidad progresiva. 
En todas, cuando curan, choca y  sorprende el estado en 
que quedan estas puérperas de palidez, de adelgazamiento 
y  de falta de fuerzas. En cambio, es sorprendente la pron­
titud con que se reponen, en términos que algunas veces he 
desconocido á algunas clientes, después de transcurrido al­
gún tiempo, por el cambio tan notable en su hábito ex ­
terior.

Tanta variedad en las manifestaciones exteriores de la 
fiebre puerperal, hace suponer lo difícil que lia  de ser en 
multitud de casos establecer un ju icio pronóstico seguro; 
así es que el práctico algo acostumbrado no debe aventurar­
se al tratar de la terminación de esta enfermedad, pues muy 
á menudo es fe liz su desenlace cuando creíamos serla mor­
tal. y. por el contrario, mueren muchas enfermas que creía­
mos ya en vías de curación. H ay que tener presente que se 
trata.de personas jóvenes por lo general, que se encontraban 
en buen estado de salud anterior, y  no puede olvidarse que 
)a naturaleza con sus solos recursos se basta muchas veces 
y  vence la  fatal tendencia del mal. Precisamente esto ex­
plica las mejorías y aun curaciones atribuidas á remedios ó 
prácticas empleados en ciertos momentos de la enfermedad,

(1) Véase el numero anterior.

y  así se acreditan tratamientos que otras veces ningún rs | 
soltado benéfico han producido.

De todos modos, se trata de una complicación puerperal 
la  más grave que puede presentarse y que ocasiona muclii. 
simas defunciones, y, por lo tanto, aun en caso de incerli- 
dumbre, contemos siempre con los peligros que va  á arroj. 
trar la  enferma desde que siente el primer escalofrío, y  prt. 
parémonos á obrar con energía, y  ésta será una ventaja 
para triunfar si intervenimos pronto y  guiados siempn 
por el pronóstico que hemos formulado como grave, pata 
no dejarnos alucinar por apariencias y  prejuicios, considi- 
rando que se trata de otra enfermedad ligera, intercurrenta 
en el puerperio- Fijémonos siempre en la temperatura; m 
abandonemos e l termómetro un instante; veamos lo qw 
dura la fiebre en general y  cada uno de sus estadios en par- 
ticular, y  no despreciemos fenómenos ó  síntomas no pred 
saínente febriles que puedan presentarse, como son el dei 
rio  por ejemplo, y todo esto nos servirá de guía-para ju¡.J 
gar con bastante exactitud.

Llegamos ya á la parte más importante de esta materii, 
y tanto que todo lo que sumariamente queda diclio no tieiw 
otro objeto que justificar el tratamiento de tan graviaiini 
complicación como lo es la fiebre puerperal-

Desde luego tenemos que preguntar si hay un tratamiei- 
to preventivo, seguro y eficaz que impida esta infecciti 
puerperal. A s i se ha dicho aquí, y  en mi concepto con algn- 
na exageración, porque se pretende que ya no debe permi­
tirse que ninguna puérpera padezca dicha coroplicaríóD, 
pues que en las manos del práctico está impedirlo. No llegi- 
ré yo  á asegurar tanto, pero sí que mucho puede hacerse, 
y  esto,es lo que me propongo demostrar.

Habiendo determinado ya y hasta con insistencia el modo 
de producirse la fiebre puerperal, tenemos establecida uu 
indicacación causal que nos lia  de servir de guía y  de fan 
seguro; y  como la  indicación está bien fundada, comu n 
clara y  evidente, el indicado no será muy difícil enconlrar- 
le. Todo cuanto bagamos para evitar la alteración de las su­
perficies’ absorbentes de la matriz y  ¡a  transformación di 
los elementos que pueden eer absorbidos, todo constituid 
un tratamiento preventivo de esta enfermedad, y, por b 
tanto, alejar, im pedir ia acción de las causas ó  condicioiiif 
que hemos enumerado, que pueden producir loa traatomoi 
dichos, y  favorecer, por el contrario, la involución uterioi 
rápida y el curso normal del proceso puerperal, será miei- 
tra regia de conducta, y  á esto dirigiremos todas nuestni 
prácticas.

Sería enojoso é im propio de esta docta Academia entra 
ahora en pormenores puramente de ensefianza clínica, } 
me he de lim itar á enunciar, á indicar solamente algnnM 
prácticas que empleo hace mucho tiempo y  con buen éxila

M e propongo eierapre lo primero evitar la infección gene 
ral por la acción del ambiente en que reside la puérpera,! 
proeuro uolocarla en la mejor habitación de la  casa. Las al­
cobas de Madrid, pequeñas por lo general, sin ventilaciM 
directa, con frecuencia llenas de muebles y  ropas y cerrada 
por colgaduras y  adornos, sou una malísima estancia, siifl- 
ciente para sí sola para originar los mayores males. En psti 
caso hago trasladar Ja parida á la mejor habitación, y  si si 
hay otra, la hago traer ó la misma sala de la  casa. Así he 
visto cesar la fiebre ya empezada, y  cambiar, sin más qoe 
esto, el estado de la enferma. Procuro luego que no se en­
fríen, y  al efecto me.opongo al cambio pronto de las ropM 
interiores de la parida y  de la cama, costumbre que lio! 
quiere generalizarse y  que por experiencia diré que es louf 
mala. Tampoco iieceeito este cambio apresurado, porqui 
hago que al empezar el parto se pongan una camisa mu;
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Irla para que nO se manche nada por su parte más inferior.
spiii-B de parir y  limpios bien los genitales simplemente 

|n agua templada, coloco sobre ellos y  sujeto entre los 
alisios un paño ya usado de algodón, que se ha de renovar 
Ida media hora, á fin de que los loquios no permanezcan 
lucho tiempo en contacto de las partes y  produzcan fetidez.
I viste la puérpera con una enagua sin planchar y  abierta 
Lr delante, lo cual permite que esté bien cubierta de medio 
¡erpo abajo y  que pueda renovarse todos loa días, al mis- 

I tiempo que una sábana doblada varias veces, que se co-. 
<-a debajo de las caderas. De esta manera consigo obtener 
[i.-i limpieza constante, y  la enferm a permanece bien abrí- 

Ida en todo su cuerpo con las ropas necesarias según la 

Itación.
Icuando la parida ya no es primeriza, y con más razón si 

parido muchas veces, ó el parto ha sido lento por atonía 
l. rina, ó ha habido que extraer las secundinas, y con más 
zOii si ha habido hemorragia pequeña ó  grande; en una 
iliibra. no siendo el primer parto, ó si es tan rápi.lo que me 
are presumir que la involución uterina será pronta, admi- 
l^trú en cuanto sale la placenta una dosis de medio gramo 
; cornezuelo de centeno, que repito media hora después. 
\7eiiiajas de esta ^rdcíicn. —  Contraer la matriz pronta- 
leiilc, y  de aqu í: 1." Prevengo la hemorragia después del 
jii-lo, accidente que ha ocasionado muchas desgracias.

Evito los dolores entuertos, porque impido se queden 
Líenlos que la retracción lenta ha de expulsar, ocasio- 
limlo molestos dolores durante algunas horas. 3.o Me 
Uiigo á que la herida placentaria siga produciendo san­
ie  que se acumule en e l interior de la matriz y  se descom- 
Inga. V y último, y es de lo que ahora se trata. Dia- 
nnuyo la extensión de la superficie absórbeme; im|iido 
¡jic el flujo loquial se detenga en la cavidad uterina, y, por 
Lnsiguiente, he anulado las principales condiciones para la 
líi'i'Ción puerperal; he cerrado la puerta de ingreso y  es- 
|rba(lo al enemigo que está cerca de ella  para entrar cuan- 
I le parezca; he conseguido, pues, cuanto quería, y  véase 
¡soy lógico al eiiijdear como medio preventivo eficaz el 
|rnc'Zuelo de centeno, y cómo de hoy más tiene este precio- 

iiicdicaniento una nueva aplicación de grandísima utí- 
IIh'I.

IN o me parece fuera de lugar decir algo de otra práctica 
|i'- sigo, y que no creo haya sido recomendada. M e refiero 
|Io que se llama retirar la leche, esto es, suprimir la secre- 
6n láctea cuando la madre no ha de criar. Sabido es que se 
kiplean diuréticos y purgantes, y aun ciertas aplicaciones 
■picns, en cuanto las mamas dan indicio de la fiu.-rión lác 
la. Pues hien; yo  considero viciosa esta práctica antigua y 
In generalizada. L a  fluxión láctea representa el comple- 
Iciito de la función parto, pues la naturaleza no termina su 
bmetido con la salida de la criatura: necesita desfmés a li­
mentar ésta; pero además, y es lo principal bajo el puuto 
! vista que yo ahora miro la cuestión, sirve para alejar del 

barato útero-ovárico el estímulo exagerado que en él ha 
reducido el desempeño de una función tan compleja como 

parto y  que pone A contribución A todo el organiamn; 
Ita vitalidad aumentada; este orgasmo iutenso, pero lisio- 
Igico, de dicho aparato, es indud.ablemento tina prediepo- 
Icióii que favorece e l desarrollo del orgasmo patológico, de 
pitadoues orgánicas tales, que aumentando la circulació n, 
ce exagerándose ésta, á poco que una causa ciiahiuiern, 
or pequeña que sea, obre en este sentido, puede delenui- 
ar un estado patológico. Ahora b ien ; la fluxión láctea esta- 
Bccc una especie de revulsión en el órgano más en relación 
pn el aparato generador, ni más ni menos que la que aolici- 
kuios artificialmente con los revulsivos aplicados eu las ma­

mas, en determinadas modiflcaolones del útero ó de los ova 
ríos, como por ejemplo en las congestiones y en ciertas iiie- 
norragias. Así se observa que si obra una causa, como el 
frío, durante la fiebre láctea, .su acción es mayor, y más fá­
cilmente se producen complicaciones, no sólo en el aparato 
generador, sino en cualquiera otro. Es que la fluxión fisioló­
gica de las mamas se ha dislocado y v.t á fijarse en otro ór­
gano con más facilidad, en la matriz y -ivarios, por sus ma­
yores relaciones; pero esto no impide que se fije también en 

e l peritoneo ó en los pulmones.
Con este concepto de la fluxión láctea, yo  no me he de 

oponer á que se fije determinmlamente, no he de estorbarla 
de ningún modo; si he de dejar, como he dicho, que se com­
plete la función generadora. Absténgome, por lo tanto, de 
ningún medio derivativo; el orgasmo mamario desaparci-e 
él solo en la inmensa mayoría de las puérperas con sólo una 

ligera dieta.
¿No podrá también influir en sn tanto esta práctica para 

que no se produzcan modificaciones en la matriz que p re ­
dispongan á la producción de la fiebre puerperal? La razón, 

por lo menos, no lo repugna.
Con este plan seguido en la asistencia durante el parto y 

puerperio, he logrado que no se presente la fiebre puerperal; 
y  así es que hace mnchísirao tiempo que no he tenido el ilis- 
gusto de combatir esta complicación en las parturientes 
puestas á mi cuidado, y  las que he visto han sido eu consul­
ta, como las que he citado y otras muchas de menos impor­
tancia- M i confianza es, por lo tanto, graudlsima en los me­
dios preventivos empleados, que si pueden fracasar será por 
la inobservancia de los cuidados higiéiiicos, que, por más ri­
gurosos que seamos, algunas veces somos desobedecidos; 
pero no se podrá achacar á nosotros lo sucedido.

Hasta aquí mi conducta y  práctica en los partos fisiológi­
cos, que, como he dicho, me satisface por com pleto; pero no 
puedo dejar de decir algo de otras prácticas introducidas y  
que se recomiendan en los tiempos que corremos ; me refie­
ro á la antisepsia puerperal, ó serie de prácticas y  empleo 
de medios antisépticos antes y  después del parto para pre­
venir ó evitar complicaciones infectivas originadas por el des­
arrollo de los micro - organismos. Ya  me he ocupado de 
esta cuestión en el Congreso Ginecológico español de 2888 
(véase pág. 68 del libro de actas] y  S ig l o  M é d ic o  del 10 de 
Junio de 1888; pero será preciso que ahora repita é insista 

eu algo de lo dicho en aquella ocasión.
Desde el momento que he asentado que la fiebre puerpe­

ral supone la alteración de la superficie uterina como absor­
bente, del flujo loquial como materia absorbible; que la in­
fluencia del medio ambiente no rae preocupa, en tanto que 
las superficies 6 partes estén en estado fisiológico, y, por lo 
tanto, que ¡os micro - organismos ó  i)artee activas y  visibles 
de los miasmas y  efluvios de los antiguos no me inspiran en 
las condiciones dichas gran respeto, claro está que no han 
de preocuparme los medios que otros aconsejan para evitar 
SU desarrollo y  prevenir su influencia, y, por consiguiente, la 
antisepsia en el parto fisiológico no entra en el cuadro de 
mis prácticas preventivas. Por otra parte, no sería lógico 
conmigo raisiuo si las empleara, pues que supone en los m é­
dicos que las usan ia creencia de que una causa única es la 
productora de las condiciones necesarias para la infección, 
y  yo, no sólo no concedo importancia á esta única cansa, 
sino que he hablado ya de varias y  muy diferentes que pro­
ducen el mismo efecto, siquiera sea por diferente manera.

Esto sin contar con que la práctica antiséptica es muy mo­
lesta para las mujeres y  exige muchos cuidados y esmero, 
circunstancia que no siempre se cumple; y  en este caso pue­
de ser perjudicial, con mucha más razón si se emplean agen-
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tes como el bicloruro de mercurio, al que ya se le  atribuyen 
algunosfunestoe efectos obseryados en más de una ocasión, 
y que no son difíciles de comprender si se recuerda el esta­
do de la matriz después del parto.

Por esto en el parto fisiológico, cuando se verifica en las 
condiciones naturales, nunca he empleado, ni pienso em­
plear, la antisepsia, ni tampoco la necesito, porque me bas­
ta mi práctica, establecida hace 3'a muchos años, y  de la que 
no tengo m otivo alguno para arrepentirme,

CSe concluv'á.J

SECCION O F IC IA L

M IN IS T E R IO  DE LA G O B E R N A C IÓ N

KEAI.SS ÓRDEKE8

Dada cuenta á S. M. de la instancia dirigida á este Minis­
terio por D. Salvador Macho de las Heras suplicando se le 
conceda la gracia de continuar con derecho á tener abierta al 
público la oficina de Farmacia que en el pueblo de Palenzue- 
la, de esa provincia, posee como herencia de su difunto padre, 
y  con la que desea continuar hasta que termine en e l año 
próximo BU carrera de farmacéutico;

Resultando que el exponente, como h ijo de farmacéutico, 
tiene derecho á continuar hasta la mayor edad con la farma- 
ciade su padre, sienipre que la regente persona debidamente 
autorizada con sujeción á la legislación actual:

Resultando que, hallándose cursando el exponente la fa ­
cultad de Farmacia y creyendo poder obtener el correspon­
diente título académico que Je permitiese regentar por sí la 
botica heredada de su padre, antes de finalizar e l plazo que 
la ley concede para utilizarle en concepto de huérfano, ha 
ocurrido e l fallecim iento de su hermano menor, ha cumplido 
el recurrente veintitrés años y  se ha publicado el nuevo 
Cóiligo, con arreglo al cual debe considerársele ya  como 
m ayor de edad, por cuyo conjunto de cireunatancias, y  por 
modo imprevisto, puede considerársele imposibilitado para 
seguir con la farmacia de su padre abierta al público, si se 
atendiese á la letra de las vigentes Ordenanzas:

Resultando que al solicitante le resta sólo un curso aca 
démico para poder obtener el titulo de farmacéutico;

V isto el art 23 de las citadas Ordenanzas, según el que 
las vindas é liijoa de farmacéuticos, herederos de los mismos, 
pueden seguir con la botica de éstos abierta, siempre que se 
halle debidamente regentada, y las viudas no pierdan su es­
tado ó los hijos no ¡leguen á la  mayor e ila il:

Considerando que el espíritu del precitailo artículo ha sido 
indudablemente el de amparar la viuilez de las esposas y or­
fandad de loe hijos de farmacéuticos, garantizando al propio 
tiem po los intereses de la salud pública;

Coiieiilerando que, de no haber ocurrido el fiillecimiento 
del hermano del recurrente, tenía éste tiempo sobrado para 
terminar su carrera de farmacéutico y ponerse al frente de 
la botica heredada de su padre, antes de que por precisión 
de cerrarla se le causasen los perjuicios consiguientes: 

Considerando que, de no iiaber ocurrido dicho funesto su­
ceso, la botica hubiera seguiiio abierta sin inconvcnleiito 
para los intereses públicos, por estar debidamente regenta­
da, y, por lo tanto, si con las mismas garantías continúa no 
se lesionan tampoco aquéllos; y 

Considerando, por último, que si la publicación del nuevo 
Código ha favorecido al recurrente en sus derechos civiles, 
no debe perjudicarle en los administrativos, y teniendo en 
cuénta lo excepcional d é la s  circunstancias del solicitante, 
e l rey (q . D. g .), y  en su nombre la  reina regente del Reino,

86 ha servido acceder á lo solicitado por D. Salvador Macfci 
de las Heras, autorizándole para seguir usando del dete 
que le  concede el art. 23 de las Ordenanzas deFarniaáJ 
hasta que obtenga el correspondiente título de farmacéulia 

De real orden lo digo á V. S. para su conocimiento y  den 
efectos. Dios guarde A V . S. muchos años. Madrid 0 deMsjJ 
de 18'JO. —  T, liu iít/  Señor gobeniadorcivihj
la provincia de Falencia.
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E l Esemo. Sr. M inistro de la Gobernación, en 16 déla 
tual m e dice:

«Rem itido á informe del Real Consejo de Sanidad el exp¿ 
diente instruido á consecuencia del recurso de alzada ídI 
puesto por D. Bonifacio Monge contra el nombramiento^' 
subdelegado de Farmacia de Soria hecho á favor de D, Ar;i 
Lacalle, dicho Cuerpo consultivo ha emitido el siguiente 1 
tamen:

«Exem o. Sr.: En sesión celebrada en e l día de ayerhl' 
aprobado este Real Consejo, por unanimidad, el dictameaa •
BU primera Sección que á continuación se inserta:

< La Sección se ha hecho cargo del recurso interpuesto p¡
D. Bonifacio Monge contra el nombramiento de subdeleyít  ̂ tediHuis, ce 
de Farmacia de Soria, hecho por el gobernador de ¡a provi 
cía á favor de D. Angel Lacalle.

De BU examen aparece: Que encontrándose vacanteI 
plaza de subdelegado de Farmacia de Soria, por haber falle 
cido el que la deseropefiaba, fué nombrado por el goba 
nador, con el carácter de interino, para el deaetupefio de aq 
cargo D. Angel Lacalle; que reunida la Junta provincial 
Sanidad para ocuparse del nombramiento de subdelegado 
propiedad, se dió cuenta de dos solicitudes: una de D. Adi 
L acalte, licenciado eu Farmacia y que venia deseinpcñ,;:^^ 
el cargo interinamente por espacio de tres meses, y  otralti 
D, Bonifacio Monge, doctor en Farm acia; proponiendo.j 
Junta, eu eu vista, á ambos aspirantes, pero colocando eiiprl 
mer lugar á D. Angel Lacalle, en virtud de haber servido;! 
dicha Bubdelegación, si bien con carácter de interino; 
el gobernador, conformándose con esta propuesta, oxpidüi^ 
nombramiento en propiedad á favor de D. Angel Lacalle; - 
estimando D. Bonifacio Monge que al hacer el precitado noi 
bramiento se habla faltado á lo dispuesto en las prescrii 
ciones que rigen sobre el particular, puesto que el fush 
mentó admitido para la elección del Sr. Lacalle, de lial 
servido interinamente este profesor el cargo, no debe ai 
tarse, en ate.nción á que para aquel nombramiento de interi 
no se observaron las mismas reglas marcadas para el de p 
pietarios, acude en alzada pitliemlo se revoque el acuerdo di 

gobernador, en virtud del cual se nombró subdelegado 
Sr. Lacalle.

En su consecuencia;
Resultando que el gobernador de la provincia nombi *

Marzo de 1889 para se rv ir la  plaza de subdelegado de F 
macia de Soria, que se encontraba vacante, á D. Angel 
calle con el carácter de interino:

Resultando qne, convocaila la Junta provincial de Sari 
en Junio de aquel mismo año á fin de que furmulara lu )ii 
puesta para el nombramiento en propiedad del dicho tai 
de subdelegado, propiipo á los dos aspirantes, á D. AP 
Lacalle y  D. Bonifacio Monge, pero haciendo figurar en pi 
luer término á aquél por creerle comprendido en la priinti 
categoría de la escala marcada en el reglamento de 24 
Julio de 1818 para la Sección de Farmacia, en atención áq' 
había servido ya durante tres meses el mencionado cargo, 
bien inleiinamente;

Resultando que el gobernador, conformándose con lo pi 
puesto, nombró subdelegado al D. Angel Lacalle :
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eauHando que, fundándose en que el nombramiento de 
■ f i - in » , dado A favor del licenciado Lacalle, 'lo fné sin ha 
i MC atenido á lo que dispone el art. 6.“ del reglamento de 
de Julio de 1848, D. Bonifacio Monge acude en alzada pi­
ndó ee declare nulo el nombramiento expedido á favor del,

Íilü Laca lle :
isto el mencionado art. 6.°, el cual preceptúa que para 

)0B nombramientos de subdelegados interinos se observarán 
las mismas reglas prescritas para los propietarios ; 
Konsiderando que el nombramiento de subdelegado 

jS u  á favor de D. Angel Lacalle se expidió sin haber oído á 
la Junta provincial de Sanidad y sin respetar las categorías 
pnjfi’ siouales, faltando á lo dispuesto en el referido ar- 

B u lo  6.0:
T jonsiderando que por la expresada omisión el nombra 
iSento de interino de D. Angel Lacalie no basta para que se 
lelconsi'lcre comprendido en la  categoría 1.a de la escala 

a las propuestas, invocadacomo fundamento por la Junta 
vincial do Sanidad para colocarle en el primer lugar de la 

qde presentó al gobernador;
onsiderando que no siendo admisible, por las i azones an- 

ichas, como mérito preferente en favor del Lacalie el 
ber servido interinamente el cargo, la propuesta, así como 

eT; nombramiento de subdelegado propietario, debieron re­
ír en D. Bonifacio Monge, por ser éste doctor, mientras 
.lél solamente licenciado;
jB Sección opina que procede la admisión del recurso in- 
Dueslo por D. Bonifacio Monge, revocando en su coase- 
ncia el nombramiento de subdelegado expedido á favor 

de' D. Angel Lacalle.>
conformándose S. M. el rey (q . D. g .), y  en su nom­

bre la reina regente del Keino, con el preinserto dictamen, 
ssllia servido resolver como en e l mismo se propone.»
| L o  q u e  t r a s la d o  á  usted p a r a  su cO D O C im ien to , sirviéndo- 

seiacusanne el o p o r t u n o  recibo.
Dios guarde á usted muchos años. —  Soria 30 de Mayo 
1890. —  Francisco Ruiz. —  Sr. D. Bonifacio Monge.

----- r-S2>—>

C U E R P O  D E  SANIDAD M IL I TA R

DSSTIKOS, ASCSKSOS, ETC.

pon fecha 12 de Julio se conceden dos meses de licencia 
í’a evacuar asuntos propios en Monforte de Leinus Lugo) 
nédico segundo D. Damián Fariñas y Tabares. que pres- 

pus servicios en e l segundo batallón del regim iento Infan- 
lia  de Zamora.

Por real orden de igual fecha se concede e l empleo de mé- 
:o mayor efectivo al que lo es personal, primero más an-’ 

tígi.o, con destino en el segundo batallón del primer >egi- j 
i^ n t o  de Zapadores ininadorea, D. Raimundo Pereda y  ' 
Beiiitez; debiendo disfrutar en su nuevo empleo la efectivi- 
Jad de 23 de Junio anterior.

[*ür real orden de 15 de Julio se conceden dos meses de 
pncia por enfermo, para Tnmaines de la Sierra (Salaman- 
, al director subinspector de Sanidad M ilitar D. Antonio 
bUii ión y  Fernández.

M O N T E P I O  F A C U L T A T I V O

También ha pedido aumento en sus acciones D. Francis­
co Garrido Mena, profesor de Farmacia.

Lo  que se publica para conocimiento de la Sociedad y  á 
los efectos del Reglamento.

Madrid 16 de Julio de 1890.—-E l secretario general, Fran­
cisco M arín y Sancho.

Por acuerdo de la Junta Directiva se pone en conocimien­
to de la Sociedad que la Junta de Apoderados ha tenido á 
bien nombrar contador general del Montepío al socio don 
Francisco Garrido Mena, profesor de Farmacia, residente en 

Madrid, en la calle de Atocha, núm. 30.
Lo  que se publica para que llegue á conocimiento de so­

cios y  pensionistas.
Madrid 16 de Julio de 1890. —  E l secretario general. 

Francisco MaHn y Sancho.

Se pone en conocimiento de los señores pensionistas y 

socios jubilados que el día 19 del actual termina e l pago de 
las pensiones en las Tesorerías d é la s  Delegadas respeoti- 
vas; debiéndose advertir que los que para dicha fecha no 
se hayan presentado al cobro serán dados de baja, con arre 
glo á las disposiciones vigentes,

Lo  que se anuncia para conocimiento de los interesados. 
Madrid 16 de Julio de 1890. —  E l secretario general, 

Francisco M arín y Sancho.

G A C E T A  DE L A  S A L U D  P U B L IC A

E s t a d o  s a n i t a r i o  d e  M a d r id .

USBIÍRVACIOKKS UKTEOBOUXilCAS DE I.A SKM ASA . — Altura
barométrica m áxim a, 769,10; m ín im a, 700,82; tem pera­
tura m áxim a, 42»,7; m ínima, 13",8; v ientos dominantes, 

NE., O. y OSO.
E l estado sanitario de Madrid no ha variado desde la se­

mana anterior; el carácter de los paderimientos reinantes 
no autoriza á pensar en la  predisposición al estado epidém i­
co en que se fija  la opinión. Los casos observados de pade­
cimientos agudos de las vías digestivas ofrecen loa caracte­
res habituaies. En los iiiñoa, los afectos catarrales intestina­
les. los sintomáticos de la evolución dentaria y  las fiebres 

eruptivas han sido los más frecuentes.

C R O N IC A

A  .N U K  C I  O fi

l*. Manuel Moreno Brussi, profesor de Farmacia y  con 
lidcncia en Madrid, desea ingresar en el Montepío.

L a s  c a lc in a c io n e s  d e l c o b re  en  H u e lv a .  —  Pulilica- 
moa á cominuacidii las conclusiones ii|iro!iadas por la Real 
Academia de Medicina iicen a de la debatidisima ciieslión 
de la aalubríilacl de los liiimoH prndu(;i<los por las calcina­
ciones de las teleras en las minas de cobre do lii provincia 
de H u elva ;

1.» La mayor dosis de Acido sulfuroso quo puedo existir 
en la atmósfera durante largo tiem po sin peligro para In sa­
lubridad es imposible ileierminarla por ahora con aiilicaclón 
á la zona minera de la provincia de Huelva, porque In cien- 
cin sólo ha medido la actividad ile dicho gas en ulmósferna 
cerradas.

2 a Iaib medios más expeditos do reconocer n|iroxinmda- 
mente la existencia riel ácido sulfiiroHo eu la aimósforn pup- 
deii reilucirse al procedimiento do Uolcli , cmpknunlo Ol 
aparato de Lunge con la mo<liflciicióii de M, lúpliig,

3. ° Las calcinaciones al aire libro do Ins minórales <lo 
cobre en la zona minera de la provincia do lla o lva  exigen, 
como todas las industrias do su Indolo, clortus procaucionos 
bien conocidas, para que loa humus no perjudhiuon á los ope­
rarios quo trabajan en la proximidad do las toleras.

4. * E l Acido sulfuroso y dmiiAs producios conleiiidiis Pi> 
los luimos procedentes do las rofuritlaH calcimiciüiiQS |i(>seen 
ja difusibilidad suficiente pura quu, á cierta dlstaiiuia de su
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tes como el bicloruro de mercurio, al que ya se le atribuyen 
algunos funestos efectos observados en más de una ocasión, 
y  que no son difíciles de comprender si se recuerda e! esta­
do de la matriz después del parto.

Por esto en e l parto fisiológico, cuando se verifica en las 
condiciones naturales, nunca he empleado, ni pienso em­
plear, la antisepsia, ni tampoco la necesito, porque me bas­
ta mi práctica, establecida hace ya muchos años, y de la que 
no tengo motivo alguno para arrepentirme.

(Se concluirá.)

SECCION O F IC IA L

M IN IS T E R IO  D E  LA G O B E R N A C IÓ N

REALCS ÓRDEKES

Dada cuenta á S. M. de la instancia dirigida á este Minis­
terio por D. Salvador Macho de las Herae suplicando se le 
conceda la  gracia de continuar con derecho á tener abierta al 
público la oficina de Farmacia que en el pueblo de Palenzue- 
la, de esa provincia, posee como herencia de su difunto padre, 
y  con la que desea continuar basta que termine en e l año 
próxim o BU carrera de farmacéutico:

Resultando que el exponente, como hijo de farmacéutico, 
tiene derecho á continuar hasta la mayor edad con la farma- 
ciade su padre, siempre que la regente persona debidamente 
autorizada con sujeción á la legislación actual:

Resultando que, hallándose cursando el exponente la fa ­
cultad de Farmacia y creyendo poder obtener e l correspon­
diente título académico que le permitiese regentar por si la 
botica heredada do su padre, antes de finalizar el plazo que 
la  ley concede para utilizarle en concepto de huérfano, ha 
ocurrido e l fallecim iento de su hermano menor, ha cumplido 
e l recurrente veintitrés años y  se ha publicado el nuevo 
Código, con arreglo al cual debe considerársele ya  como 
m ayor de edad, por cuyo conjunto de circunstancias, y por 
modo imprevisto, puede considerársele imposibilitado para 
seguir con la farmacia de su padre abierta al público, si se 
atendiese á la letra de las vigentes Ordenanzas:

Resultando que al solicitante le reata sólo un curso aca­
démico para poder obtener el título de farmacéutico:

V isto el art 23 de las citadas Ordenanzas, según el que 
las viudas é hijos de farmacéuticos, herederos de los misnios, 
pueden seguir con la botica de éstos abierta, siempre que se 
hallo debidamente regentada, y las viudas no pierdan su es­
tado ó  los hijos no lleguen á la m ayor eda<i:

Considerando que el espíritu del precitado artículo ba sido 
indudablemente el de amparar la viudez de las esposas y or­
fandad de los hijos de farmacéuticos, garantizando al propio 
tiempo los intereses de la salud pública:

COMsideiando que, de no haber ocurrido el fallecimiento 
del hermano del recurrente, tenía éste tiempo sobrado para 
terminar su carrera de farmacéutico y ponerse al frente de 
la botica heredada de su padre, antes de que por precisión 
de cerrarla se le causasen loa perjuicios cunsignientes;

Considerando qne, de no haber ocurrido dicho funesto su­
ceso, la botica hubiera seguido abierta sin inconveniente 
para los intereses públicos, por estar debidamente regenta­
da, y, por lo tanto, si con las mismas garandas continúa no 
se lesionan tampoco aquéllos; y 

Considerando, por último, que si la publicación del nuevo 
Código ha favorecido al recurrente en sus derechos civiles, 
no debe perjudicarle en los administrativos, y  teniendo en 
cuenta lo excepcional de las circunstancias del solicitante, 
e l rey (q . D. g .), y  en su nombre la reina regente del Reino,

se ha servido acceder á lo solicitado por D. Salvador MaelJ 
de las Heras, autorizándole para seguir osando del dere 
que le  concede el art. 23 de las Ordenanzas deFaraia 
hasta que obtenga el correspondiente título de farmacéuliei 

De real orden lo digo á V. S. para su conocimiento y den 
efectos. Dios guarde á V , S, muchos años. Madrid 0 deMiiJ 

de 1890. —  T. R u izy  Cqpdrpów.—Señor gobernador civilí 
la provincia de Falencia.

E l Exemo. Sr. M inistro de la Gobernación, en 16 delg] 
tual m e dice:

«Rem itido á informe del Real Consejo de Sanidad el exp 
diente instruido á consecuencia del recurso de alzada iats 
puesto por D. Bonifacio Monge contra el nombramientoi 
subdelegado de Farmacia de Soria hecho á favor de D. .\op 
Lacalle, dicho Cuerpo consultivo ha emitido el siguiente - 
tamen:

«Exorno. Sr.: En sesión celebrada en el día de ayerli 
aprobado este Real Consejo, por unanimidad, el dictamen j
su primera Sección qne á continuación se inserta: |"

« La Sección se ha hecho cargo del recurso interpuesto i j  
D. Bonifacio Monge contra el nombramiento de subdelegaij 
de Farmacia de Soria, hecho por el gobernador de la prorii 
cia á favor de D. Angel Lacalle.

De su examen aparece: Que encontrándose vaca:ite 
plaza de subdelegado de Farmacia de Soria, por liaber fa 
cido e l que la desempeñaba, fué nombrado por el gol 
nador, con el carácter de interino, para e l desempeño de aqi 
cargo D. Angel Lacalle; que reunida la Junta provincial 
Sanidad para ocuparse del nombramiento de snbdelegadoi 
propiedad, se dió cuenta de dos solicitudes: una de D. .Lap 
Lacalle, licenciado en Farmacia y  que venía desempefisaJ 
ei cargo interinamente por espacio de tres meses, y otrai 
D. Bonifacio Monge, doctor en Farmacia; proponiendo; 
Junta, en su vista, á ambos aspirantes, pero colocando en;' 
mer lugar á D. Angel Lacalle, en virtud de haber servido; 
dicha subdelegación, ei bien con carácter de interino, ig 
el gobernador, conformándose con esta propuesta, expi-lió 
nombramiento en propiedad á favordeD , Angel Lacalle ;qt 
estimando D. Bonifacio Monge que al hacer el precitado m 
bramiento se había faltado á lo dispuesto en las preseríi 
cienes que rigen sobre el particular, puesto que el funi 
mentó admitido para la elección del Sr, Lacalle, de liai 
servido interinamente este profesor el cargo, no debe ai 
taree, en atención á que para aquel nombramiento de intcrii 
no se observaron las mismas reglas marcadas para el de pt» 
pÍHtarios, acude en alzaila pidiendo se revoque el acuerdo lii 
gobernador, en virtud del cual se nombró subilelegadoi 

Sr. Lacalle.
En sil consecuencia:
Resultando qne el gobernador de la provincia nombré

Marzo de 1889 para se rv ir la  plaza de snbilelegado de f'« 
macla de Soria, que se encontraba vacante, á D. Angel 
calle con el carácter de interino:

Resultando qne, convocada la Junta provincial de Sanú 
en Junio de aquel mismo año á fin de qne furmulara lap> 
puesta para el nonibraniiento en propiedad del dicho raí 
de subdelegado, propuso á los dos aspirantes, á D. Aiij 
Lacalle y  D. Bonifacio Monge, pero haciendo figurar en pi 
mer término á aquél por creerle comprendido en !a priin» 
categoría de la escala marcada en el reglamento de 2-1 
Julio de 1848 para la Sección de Farmacia, en atención á'i 
habla servido ya durante tres nieses el mencionado cargo, 

bien interinamente :
Resultando que el gobernador, conformándose con lo pi t 

puesto, nombró subdelegado al D. Angel Laca lle : ^
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ÍCBUltando que, fundándose en que el nombramiento de 
t f i - i n n , dado á favor del licenciado Laca lle ,'lo  filé  sin ha 

Sji'se atenido á lo que dispone el art. C.ii del reglamento de 
de Julio de 1848, D. Bonifacio Monge acude en alzada pi- 

tiido se declare nulo el nombramiento expedido á favor del. 

lado Lacalle;
,riBto el mencionado art. 6.°, el cual preceptúa que para 
I nombramientos de subdelegados mterirws se observarán 
I mismas reglas prescritas para loa propietarios: 
Joneideiando que e l nombramiento de subdelegado inte- 

Lo á favor de D. Angel Lacalle se expidió sin haber oído á 
Ta Junta provincia! de Sanidad y  sin respetar las categorías 

ofesioiiales, faltando á lo dispuesto en el referido ár­

la lo  6.0:
Jonaiderando que por la expresada omisión el nombra- 

lento de interino de D. Angel Lacalle no basta para que se 
Iconsidere comprendido en la categoría 1.® de la  escala 
Ira las propuestas, invocada como fundamento por la Junta 
ovincial de Sanidad para colocarle en el primer lugar de la 

|e presentó al gobernador;
Jonsiderando que no siendo admisible, por Jas tazones aii- 

llichas, como mérito preferente en favor del Lacalle el 
Iber servido interinamente el cargo, la propuesta, así como 
Inombramiento de subdelegado propietario, debieron re- 
er en JL Bonifacio Monge, por ser éste doctor, mientras 
liiél solamente licenciado;
Q,a Sección opina que procede la admisión del recurso in- 
Lpnesfo por D. Bonifacio Monge, revocando en su conse- 
encia el nombramiento de subdelegado expedido á favor 
I D. Angel Lacalle.»

conformándose S. M. el rey (q . D. g .), y en su nom- 
la reina regente del Reino, con el preinserto dictamen, 

tjglia servido resolver como en el mismo se propone.»
^ 0  que traslado á usted para su conocimiento, sirviéndo- 

saacusanne e! oportuno recibo.
■ )ios  guarde á usted muchos años. —  Soria 30 de Mayo 

d f 1890. —  Francisco Ruiz. —  Sr. D. Bonifacio Monge.

C U E R P O  D E  SAN IDA D M IL I TA R

llESTINUS, A8CM3N808, UTC.

pon fecha 12 de Julio se conceden dos meses de licencia 
jia  evacuar asuntos propios en Monforte de Lemus Lugo) 

aUiiiéilleo segundo D, Damián Fariflas y Tabares, que pres- 
I bus servicios en el segundo batallón del regim iento Infan- 
lla  lie Zamora.

por real orden de 15 de Julio se conceden dos meses de 
pncia ]ior enfermo, para Tiimames de la Sierra (Salaman- 

, ni director subinspector de Sanidad M ilitar D. Antonio 
Iblación y Fernández.

M O N T E P I O  F A C U I T A T I V O

por real orden de igual fecha se concede el empleo de mé- 
)ci mayor efectivo al que lo es personal, primero más an-’

Íi‘0, con destino en e l segundo batallón del primer legi- 
'•nto de Zapadores minadores, D. Raimundo Pereda y 

Sjuítez; (iebieiulo disfrutar en su nuevo empleo la efectivi- 
de 23 de Junio anterior.

También ha pedido aumento en sus acciones D. Francis­
co Garrido Mena, profesor de Farmacia.

Lo  que se publica para conocimiento de la Sociedad y  á 
los efectos del Reglamento.

Madrid 16 de Julio de 1890.—  El secretario general, Fran­
cisco M arín y Sancho.

Por acuerdo de la Junta Directiva se pone en conocimien­
to de la Sociedad que la Junta de ApoderadoB ha tenido á 
bien nombrar contador general del Montepío al socio don 
Francisco Garrido Mena, profesor de Farmacia, residente en 

Madrid, en la calle de Atocha, núm. SO.
Lo  que se publica para que llegue á conocimiento de so­

cios y  pensionistas.
Madrid 16 de Julio de 1890. —  E l secretario general, 

Francisco M arín y Sancho.

Se pone en conocimiento de ios sefiores pensionistas y 
socios jubilados que el día 19 del actual termina el pago de 
¡as pensiones en las Tesorerías d é la s  Delegadas respecti­
vas; debiéndose advertir que los que para dicha fecha no 
se hayan presentado al cobro serán dados de baja, con arre 
glo á las disposiuiouea vigentes.

Lo que se anuncia para conocimiento de los interesados, 
Madrid 16 de Julio de 1890, —  E l secretario general, 

íVflrtCísco M arín y Sancho.

G A C E T A  DE L A  S A L U D  P U B L IC A

Batado sanitario de Madrid.
UUaKKTAOIONsa VBTBOROLIIGICAB DX LA SEMANA. —  A itU ra

barom étrica m áxim a, 7ü9,10; m ín im a, 700,82; tem pera­
tura m áxim a, 42n,7; m ínima, 13o,8; vientos dominantes, 
NE., O. y  OSO.

£1 estado sanitario de Madrid no ha variado desde la se­
mana anterior; el carácter do los padecimientos reinantes 
no autoriza á pensar en la predisposición al estado epidém i­
co en que se fija  la opinión. Los casos observados de pade­
cimientos agudos de las vías digestivas ofrecen los caracte­
res habituales. En los niños, los afectos catarrales intestina­
les, los sintomáticos de la evolución dentaria y  las fiebres 
eruptivas han sido loe más frecuentes.

C L O N IC A

A N U N C IO S

IL Manuel Moreno Brussi, profesor de Farmacia y con 
idencia eu Madrid, desea ingresar en el Montepío.

L a s  c a lc in a c io n e s  d e l c o b re  en  H u e lv a .  —  Puhlica- 
moB á c o n t in u a c ió n  la s  conchisioiies aprobadas por la  Real 
Academia de. .Medicina acen a de la d e b a t id ís im a  cneatión 
de la Balnbridad de ios humos producidos por las calulna- 
c io n c B  de las teleras en las minas de cobre de la provincia 
de H u elva ;

1.a La mayor donia de ácido sulfuroso que puede existir 
en la atmósfera duraiile largo tiem po sin peligro para la sa­
lubridad es imposible determinarla por ahora con aplicación 
á la zona minera de la provincia de Huelva, porque la cien­
cia sólo ha medido la actividad de dicho gas en atmósferas 
cerradas.

2 a Los medios más expeditos de reconocer aproximada­
mente la exiRtencia del ácido aulfuroso en la aimósfera pue­
den reducirae al procedimiento de Reich , empleando el 
aparato de Lnnge con Ja modificación de M. Liebig.

3. '  Las calcinaciones al aire libre de los minerales de 
cobre en ¡a zona minera de la  provincia de H uelva exigen, 
como todas las industrias de su índole, ciertas precauciones 
bien conocidas, para que los humos no perjudiquen á los ope­
rarios que trabajan en la proximidad de las teleras.

4. “  El ácido sulfuroso y demás productos contenidos en 
los humos procedentes de las referidas calcinaciones poseen 
la difusibilidad suficiente para que, á cierta distancia de su

Ayuntamiento de Madrid



468 E L  S IG L O  M E D IC O

origen, no sean de ordinario perceptibles, ni al parecer per­
judiquen al organismo.

5. -"' Bajo la  influencia de ciertas condiciones meteoroló­
gicas, los humos de dicha calcinación se unen á las vesícu­
las de vapor acuoso en la atmósfera, formando lo que en la 
provincia de Huelva se conoce con e l nombre de manta, 
estado que en cierto grado de intensidad provoca molestias 
en los ojos, en la  respiración y  en otras funciones orgAnicas; 
pero cuyo carácter transitorio parece consentir una adapta­
ción flsiológica exenta de perjuicio para la salud.

6. a Esta adaptación del hombre, que alcanza A los ani­
males superiores contrasta con la susceptibiHdad'que reve­
lan los vegetales, con detrimento de la  agricultura. A la dis­
tancia de algunos kilómetros de las teleras.

7. “ Hasta el presente no se lia  comprobado en la comarca 
minera de la  provincia de Huelva, para los efectos de este 
informe, daño positivo en ia salud pública que pueda atri­
buirse á las calcinaciones al aire libre.

Para el caso de que un cambio ulterior de las calcinaciones 
diera lugar á alguna reclamación sanitaria, seria conveniente 
que, por quien corresponda, se lleve nna estadística oficial 
exacta. A fin de pod er apreciar en su día, con datos que nadie 
pueda recusar, si la salubridad de los pueblos ha sufrido al­
guna alteración.

P e t ic ió n .— Los farmacéniicos de Madrid lian elevado 
respetuosa instancia al Ayuntamiento en solicitud de que el 
suministro de medicamentos A !a  Beneficencia municipal se 
haga por todos los profesores establecidos en la corte.

M a l d e  o jo . — Refieren los periódicos políticos el siguiente
suceso;

«En Mollns de Bey ha ocurrido una desgracia por conse­
cuencia de uno de tantos curanderos que pululun entre ijt 
gente supersticiosa que les da crédito.

• Una joven  de aquella población venía sofriendo ataques 
histéricos, y un curandero que fué llamado para restablecerla 
hizo creer A sus padres que la causa de su enfermedad pro­
venía de l mal de ojo que le habla cansado una vecina, A la 
cual buscaron para que librase á la  enferma de los malos es­
píritus. L a  interpelada, persona de conocida honradez, al oir 
aquel ensarte de disparatea y  escuchar loa denuestos que la 
propinaron, cayó al suelo sin sentido, víctim a de una con­
gestión cerebral.»

E l  ca m b io . —  Suponen algunos, quizá con fundamento, 
que el nuevo Gobierno prepara importantes reformas en la 
legislación sanitaria. Se habla de un nuevo Reglamento de 
partidos médicos y  de la reform a de las Ordenanzas de Far­
macia, y  aun se dice que al fin, después de tantos años, se 
excogitarán los medios de hacer práctico aquel olvidado pre­
cepto de la ley sanitaria que se refiere A las pensiones ..

Supondría en nosotros desconocimiento absoluto de lo que 
significan y  de lo que valen estas promesas, si las admitiéra­
mos desde luego, presentándolas A nuestros comprofesores 
como cosa resuelta; pero ya que no eso, al menos podemos 
y  debemos decir que el ministro de la Gobernación conoce 
bien estas arduas y  difíciles materias sanitarias, y  que, por 
lo mismo, podría abordarlas y  resolverlas en términos muy 
satisfactorios para los pueblos y  para los profesores. ¿Pon - 
drá manos en estas cuestiones por extremo importantes? Ro 
lo sabemos; pero lo que si podemos asegurar es que urge 
realizar la reforma, para evitar perjuicios que todos lamen­
tan y  condenan.

C o m o  e n  to d a s  p a r te s . —■ Dice E l  Correo Médico Caa- 
iellano:

«Nuestros colegas locales, al publicar el movimiento de­
mográfico de Salamanca, deploran que tan excesiva sea 
aquí siempre la cifra de mortalidad en relación con el nú­
mero de nacimientos, pues resulta que aquélla supera A ésta 
en más de un 20 por 100.

»E l hecho es cierto, desgraciadamente, y  seguirá rep i­
tiéndose mientras queden archivados en el Ayuntamiento y 
no se conviertan en realidades proyectos de tanta importan­
cia como el del alcantarillado general, laboratorio químico 
municipal, inspección médica en las escuelas, policía sani­
taria, y  algunos otros que contribuirían A mejorar el pésimo 
estado sanitario de esta capital.

»Pero ya que carezcamos de tan excelentes medios h ig ié­
nicos, bueno es hacer constar que la Guardia municipal ha 
estrenado uniformes de corte elegantiahno, y con esto di­
cho está que la espantosa cifra de mortalidad de Salaman­

ca disminuirá considerablemente. Y  las epidemias que aquí ¡ 
reinan ahora y otras que nos amenazan con su azote, ¿qaj 
importancia tienen comparadas con la  indumentaria munl- 
cipal?»

P r e o c u p a c io n e s .  —  Y  dice el mismo colega;
«Para desvanecer las dudas de los médicos que no acier 

tan A comprender la aparición del cólera en la provincia dp | 
Valencia, se le  h.a ocurrido á un valenciano escribir A E l Jm 
parcid l diciéndole que la epidemia no ha sido importada, aino 
producida por la rotura de un frasco que contenia desdo 1885 
liquido de inoculación ferraniana. I

>1 Válganos Dios, A lo  que conduce el espíritu de oposicióol 
al gran Ferrául ¿Pero no sabe el que tal ha escrito al colegí 
madrileño que el bacilo de los líquidos de inoculación anti«.| 
lériea es a tenuado é impotente para determinar una epúlt I 
mía? ¿ Y  no sabe también que el m icrobio colerígeno enesj 
rrado cinco años en un frasco muere indefectiblemente j 
queda convertido en elemento inerte, incapaz de resucitar j 
propagarse? Pues sino sabe esto, que lo aprenda; pues nun-l 
ca filó de buen gusto hablar de lo que no se entiende y ei J 
perjuicio de tercero.»

R e g la m e n to  d e  F a rm a c ia . — L a  Comisión del Con. 
sejo de Sanidad qne tiene el encargo de hacer un proveció 
de reglamento para el ejercicio de la profesión farmacéuti­
ca se ocupa activameiile en su dificU cometido, y, següa 
nuestras noticias, en breve presentará el referido proyecls 
al examen de aquel alto Cuerpo consultivo en pleno.

L a  Comisión ha tenido A la vista lo legislado en los otroi 
países acerca del ejercicio de la Farmacia, y  se propone qw 
su trabajo responda A las necesidades de ia profesión en li 
época presente, armonizando los opuestos intereses que vie­
nen lachando hace más de medio sig'o, lucha que ha sidoli 
causa más poderosa, sin duda alguna, del desquiciamiento 
que se observa en este particular en la mayoría de las dí- 
ciones.

Quizá no sean estos momentos los más A propósito pan 
abordar los arduos problemua profesionales; pero, de toda 
modos, confiamos en el éxito ai, como es de esperar, se ioi- 
piran todos en el bien supremo de los pueblos, que va por 
dicha estrechamente unido A lo que piden y  desean con toda 
justicia los farmacéuticos.

P r o c e d im ie n to  p a ra  e x p u ls a r  lo s  c u e rp o s  extra­
ñ o s  in t ro d u c id o s  en  e l  tu b o  d ig 'e s t iv o . —  E l p ro »j 
dimiento actualmente en práctica en la clínica del De. Bill-| 
roth es el conocido con e l nombre de cura por las patatal, 
que fué indicado por Cameron (d e  Glascow) en 1887. Loi 
enfermos han de comerse una gran cantidad de patatas, lai 
cuales producen la  distensión uniforme del tubo intestinal j 
provocan la expulsión del cuerpo extraño por las vías nata-* 
rales. De esta manera se ha conseguido expulsar varios cuer­
pos; un peso (d e  balanza) de 2 decigramos, tragado por cij 
niño ; una astilla larga de 5 decímetros y grueso de 8 centi-l 
metros, deglutida por una criada; nna espiga tragada por uní I 
joven . B illroth piensa que muchísimas gastriitomíasllevadiil 
A cabo para extraer cuerpos extraños, podrían evitarse acn-l 
diendo antes al procedimento de las patatas. 1

En apoyo A la afirmación del cirujano Billroth, M. HochfrI 
negg ha presentado á la  Sociedad de Médicos de Viena mj 
clavo tragado y  expulsado nueve días después por este pro-1 
eedimiento. E l enfermo había sido operado en 1884 de gai-l 
trotomia por el profesor Albert, para extraer un clavo de lul 
mismas dimensiones; y , hecho notable, el clavo fué difícil di I 
encontrar, aun estando abierto el estómago.

E m p le o  d e l p a p e l ja p o n é s  e n  M e d ic in a . —  E l doctotj 
H offm annha añadido un nuevo procedimiento á aquellosyij 
en uso para facilitar la ingestión de polvos, tales como Im I 
sellos, cápsulas, tabletas, etc. Recomienda e l papel japoiital 
en el cual se encierra el polvo, que se humedece en seguial 
como un sello. Este papel se hace, dicen, con las fibras tlf| 
Wickstroemia canesces, de la fam ilia de las timeleáceas. L*| 
materia es poco costosa y  se digiere fácilmente.

M ADRID : 1890.-ENRIQ UE  TEODORO. IM PRESOR 
Am paro, 102, y  Ronda de Valencia . 8 

TunÉFONO 662

Much 
blsDorn 
nieodad 
kimilare 
bir nun< 
búa éxU 
Recitó­

se r 
Yect 

La, calli

f  T r 'O  r< el lector en el anuncio Soíict'íafo» deF lJ E S L ^ ce n o . ■ A R .

Contr 
arro de 
íadñd

Ayuntamiento de Madrid



le aqai 
, ¿qué I 
muñí-1

aciet 
icia di I 
El Jm 
a, sito 
e 133á

aeiciós 
colep 
intico- 
epidfr 

I ence- 
ente ¡> 
citar y 
a nnti- 
e y en

il Con- 
oyeclo 
ai'ÍHü- 
eeqúo 

oyeclí

8 otroa 
■ne que 
j  en li 
ue vie 
eidoli 
miento 
las iia-

0 pan
3 todoi 
ec íqb- 
va pot I 
)n toda

extra- 
procal 

■B. BiU-r
latatsi, I
i7. Lu 
tas, lu 
«tina!; I 
8 iw lu­
je  iiueT-' 
por udI 
8 centt-j 
noruDil 
levndul 
ee acu-

Hüchfrl 
ena nal 
Bte pro-I 
de gaB-| 
D de I 
iflcildel

I doctwl
ellos vil
imo loel 
aponéil 
aegiiídil
brae del 
leas- ba|

Jísimd*!

SOB

CAPSULAS EUPÉPTICAS DE

iSÁNDALO
d . e l  D r .

D O C E  A N O S  D E ; X I T O

Muchos son los organismos que toleran mal el copaiba, cobebas y  demás anli- 
nlenorrágicos usados hasta el dia. Para esta clase de Individuos han sido reco- 
¿nendadas eficazmente pnr los prácticos, reconociendo ventajas sobre lodos sus 
fcimilares, las cápsulas ea|iépticns de esencia de S á n d a lo  P iz á ,  por no prodn- 
bir nunca fenómenos desagradables gasino-intestinales, combatiendo siempre 
hoo éxito todas las formas de la blenorragia y diversos catarros de la mucosa 
beoito-urinaria, sobre todo si va acompañada de hemorragia. —  Frasco, 14  rs .

Se remiten por correo á cambio de sellos.
Venta: Farmacia dol autor, Plaza del Pino, 6, Barcelona. —  Madrid: G. Orle- 

La, calle del León, núm. 13.

He r n i a s
curación radical por medio d é lo s  . 
inventos privilegiados del especia- 

lista P. Ramón (Braguero céntríeo-regu? ¡S  
iador v oclusor-reslrictivo). Se ad a p la n ,^

idas liar-' ^con perfección y se remiten á todas par­
tes.—  Unicos aprobados por la Real Aca­
demia de .Medicina y Cirugía de Barcelo­
na.— Pídase el folleto que se remite me­
diante dos sellos de 15 céntimos. Car­
men, 34, 1.°, Barcelona.

\ i

L A S  DOS Y A C m íA S
Véndese este opdsculo— que tan fa­

vorable ju ic io  ha merecido á toda la 
prensa —  al precio de 50 céntimos de 
peseta á los snscritores y  de 60 cénti­
mos á los que no lo sean.

Los pedidos á esta Administración. 
Quedan escasos ejemplares.

CHOCOLATES Y CAFÉS Z
DE LA

C O l l P A Ü A  C O L O N I A L :
T A P IO C A , TÉS ^

37 RECOMPENSAS INDUSTRIALES ^

DEPÓSITO G E NE R AL ^

C A L L E  M A Y O R ,  1 8  Y  2 0
MADRID

1 POLVOS EXPELEMOS DE LO PRILESI
A  3  p e s e ta s  paquete. 1STEOMAN

1 Se vende en las mejores Farmacias. 1 
1 liytiiestuto eiclaslig: J. C ru z , S e r ra n o ,  27 , M a d r id . 1
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ÍARABE d e  e s t i g m a s  d e  M A IZ
Y  BORÜ-CITRATO DE L IT IN A

DE RAMON A . COIPEL 
Contra la gota, cálenlos úricos del riñon y vejiga y ca- 

arro de ésta. —  Frasco, 6 pesetas. —  Barquillo, 1, farmacia 
aadríd.

H C  B  L  E  N  I  n s r  ^

GOTAS c o n c e n t r a d a s

TB ATAH IB N TO  CURATIVO DB LA  T IS IS  T  LAS TÜBBRCDLÓSIB 

Se dan prospectos á quienes lo soliciten. Depósito central, 
farmacia de A. Coipel. Harooillo. 1, Madrid.

B O L E T IN  B IB L IO G R A F IC O

OBRA NUEVA

E L E i l E ^ T O S  D E  C I R Ü G I A
F 5 S  l l  e s .  5 .  H ’J S r Z S

Catedrático que fué de Cirugía en la Universidad de Greifswald 

TRADDCCION DIRECTA DEL ALEMAN

POR EL DOCTOR FERNftNDO PEÑA Y MAYA
Esta obra consta de tres volum inosos tom os en 4.° ma­

yor, de los cuales el I  abraza la Parte  general, y  e l I I  y  
I I I  la Especial. Cerca de 600 gabados ilustran e l texto.

E l m ejor e log io  que puede hacerse de ella es el haber si­
do declarada de tex to  en las Universidades de Madrid, Bar­
celona, Santiago y  Cádiz.

Se hall.i de venta, al precio de s e s e n ta  p e s e ta s  e n  t o ­
da E sp a ñ a , en las principales librerías.

L a  Adm inistración queda establecida para lo sucesivo en 
la Im prenta de D. Enrique Teodoro, Ronda de Valencia. 8, 
esquina á la  calle del Am paro, á cuyo nombre y  senas de­
berá d irig irse toda la  correspondencia.

rp R A T A D O  E L E M E N T A L  D E  P A T O L O G ÍA  E X TE R - 
1  NA, por E- F o ilin  y  Simón D u p lay ; traducido al caste­

llano por D. José López Diez, D. m T Salazar y  A le g re t y  
D. Francisco Santana y  V illanueva .— Segunda edición es­
pañola. —  Madrid, 1888-90.

Se han repartido las entregas 41 á 44.
Se halla de venta en la  librería editorial de D. Oralos 

B a illy-B a illié re , plaza de Santa Ana, núm. 10, Madrid, y  
en las principales librerías del reino y  U ltram ar.

B R E V E S  A P U N T E S
BABA LA

HISTORIA DEL PERIODISMO
MÉDICO Y FARMACÉUTICO EN ESPAÑA

POR 8L DOCTOR

DON FRANCISCO M ENDEZ A LV A R O
DliKtti dll ytiiUlcí tiulul) cSI tigto Ii1dlw>

Esta obra form a un elegante tomo bien correcto é 
impreso.

Se halla de venta en las principales librerías y  en la 
Administración, acompañando el importe de 8  P E ­
S E T A S .

Ayuntamiento de Madrid



NOVISIIIO ro m illL lR IO  d e  b d l s il io
IN D IS P E N S A B LE  A TO D O S  LOS M É D IC O S  Y FA R M A C ÉU TIC O S  

P O B  E L  D B .  J U L I O  G B O S S E B  
TRADUCIDO OIRECTAIEMTE DEL ALEIAK Y AUIENTAOO

por loi Uki. D. ¡IDOD Serrel Codíd y D. (crolsdo feU Ityi 
La importancia de esta Fojotolabio, escrito por risuroso 6rden alfabé­

tico, se comprende leyendo eélo la siguiente lista de medicamentos moder­
nos que contiene, aparte de cuantos desdo tiempo inmemorial tiene san 
ciOQftdos la-oienoid: . • i*

AcetAl —Acido criaofioico.—Acido eacletotmico.—Adonii vomiM.— aho-

Cocaína.—ConvAllAñ* D í a  --------- .
Dolem-i.—Efpaneina —EuphorbUpünlifom,—Gelsominm aempervwon# —üco* 
cbamaoa.—Hamame Lis TÍririnica.—Has 8̂ ina —Hclenitii.—11 xpnono.— .
Ui ri « . t i  c ftALii .d ATI A,—lütío llodol. — JoQ niriCy. — K»i rl na — KoU.— Aomis.

T Alin a.—Ttroin c. —Terpínol—Timol.—Traaná Licms.—Tnpohto.
L'rétADO — Vibiiriirsiu pruaifolium y mochos máa.

Véodese, al precio de 3 pe seta • cd toda España, en las principal^ l i ­
brerías. Los pedidos al por mayor se dirigirán á D. Kainon Serret. Msff- 
dalena 36, Madrid. Es inútil hacer pedidos ¿ los que no acompañe el im­
porte en libran tas del G iro Mutuo, letriis de fácU cobro, y en ultimo caso 
en sellos de correos.

-  OBRA NUEVA —
GUÍA DEL DIAGNÓSTICO MÉDICO

FOR LOS DOCTORES

OTTO SEiFERT Y FRiEDRlCH MÜLLER
Traducción directa del aleman por 

F E R N A N D O  P E Ñ A  M A Y A
Libro indispensable á los alumnos de Clínica, á los aspi­

rantes á la Lkenciaiui'a y ul médico práctico.— llusliado coo
66 üíturas y una Laniiaii.

Forma un tumo de 216 páginas, elegantemenle encuader­
nado en tela á ia inglesa, y se vende, al precio de 4  p e s e ­
ta s , en las princiiiuies libierias.

Los pedidos a D. Enrique Teodoro, impresor, Ronda de Va- 
ieocia, 8. Uadrid.

LA F IL O S O F IA  D E  L A  N A T D D A L E Z A
DON M ATIAS  NIETO  SERRANO 

Comprende esta obra los principios fundamentales <le la  Física, 
de la  Química y  de la Biología.

T ieoe por objeto esto libro discutir los problemas fuoda- 
menlales de todas las Cieocias de la Naturaleza. Mecáaica, 
AslroQüuiia, Optica, Analítica y demás ramos de la iisica, 
asi como de la Química y  la Biología. Su estudio puede con­
ducir á la más recia inlerpretacioo de los heclios de todas 
estas categorías.

Se vende, al precio de 6  pesetas, co las principales librerías 
y en la Redacción de El  Sig lo  Mé d ic o . Magdalena. 36, se- 
gundo.

Los señores suscritores podrán adquirirla por 5  pesetas.

LOS GKAADES PROCESOS MORBOSOS P O R  J .-J -
........... ........ ............. ..........  _ _ P IC O T ,  de

k 'cuarque'dan m uy pocos ejemplares. P rec io : 3 2  p e s e ta s  
en Madrid y  3 4  en provincias. — De vento en la Adm i* 
nistracidn, Ronda de Valencia, 8, y  en las principales li­
brerías.

LECCIO IS  DE PATOLOGIA GENERAL
(H A H U IL  PAR A  MÉDICOS Y  ALUMSOS)

POR EL DR. JULIO GOHNHEIM 
PtolcMi li riUle(í( geocil y Aailamía ;itél6gin to Ia ÜDlveniétd d« leiptig 

Oltima edición alemana, corregida y aumentada por «1  autor 
Versión española de loa señores

CARRERAS SANCHIS, CÜMPAlRLD. CAPÜEVILLA Y PARIS ZEJIN

Ha terminado la publicación de esta intere.sa-:te obra, de- 
clari-da de texto en muchas Universidades, y que forma dos 
gruesos tomos en 4.° mayor.

Se vende á 2 5  p e s e ta s  en toda España en la librería de 
los Sres. Robles y Compañía, Magdalena, 13, quienes servi- 
ráa los pedidos á' vuelta de correo.

OBRAS DEL DR: PULIDO
OON BXTRAORD1NARIA REBAJA, BU BENEFICIO DE LOS SUSCRITOSy j 

DE <E L S IG LO » I
F«OA. C«na,|

La  Medicina y lo9 médicos.........................................  3,00
París  {via je médico instructivo)................................ 1,30
.Éiíoíucíon histórica de la Patología.^........................ 0,60
Una expedición á las cuevas de Ártá.. . .................  0,25
Lactancia paterna (quedan muy pocos ejemplares) 0,75
iítocttíocian anticolérica de Ferran ........................... 0,26
Bosquejos médico-sociales............................................ 1>00

EL SIGLO MEDICO
T O M O S  E N  V E N T A

Tenemos en esta Administración unos cuantos 
tomos de El  Siglo Médico, que vendemos á los 
siguientes reducidísimos precios:

Cftd& cjcmplu. 
PtíitOi.

1 ejemplar del año 1842.........  5
1 _  — 1843...........  5
1 _  _  1847...........  5
1 — — 1850............ 5
3 _  _  1852............ 5
1 -  -  1853............ 5
1 — — 1854............ 5
1 _  _  1856............ 5
1 _  __ 1860............ 5
1 — — 1861............ 5
3 — — 1862............ 5
1 — — 1864............ 5
2 -  -  1869............ .'i
1 _  -  1870............ 5
4 — — 1879............  5
3 — — 1880............  5
1 _  -  1882............  5
2 -  1883........... 5

No respondemos de ningún ejemplar que no 
vaya certificado. Este cuesta 0,75 pesetas.

OBRAS DEL DR. PERUJO
H ig ie n e  ru ra l.  —  Lío abultado tome eo 4.® de 420 [lag- 

lias. 6  pe.selas.
Im p r e s io n e s  d e  u n  m é d ic o  jó v e n .  —  Un tomito en 

c'e más de 300 pás ñas, 2 .5 0  pesetas.
H ig ie n e  d e l  e s tó m a g o .  —  Conferencia dada eo la i=onf- 

dad Española de Higiene en la noche del 22 de Eneroé 
1889. u n a  peseta.
Remitiendo 6  pesetas al autor, Barquillo, núni. 38, maS' 

da éste á vuelta de correo las obras indicadas. Si se díá« 
paquete certificado se enviará una peseta más.

HIDROLOGÍA MÉDICA
POR Et. DOCTOR

A N A S T A S IO  G A R C ÍA  L O P E Z
SEGUNDA EDICION 

Obra premiada por la Real Academia de Medicioa, con Me 
dalla de oro en la Exposición Universal de Barcelona, y cM 
otras varias dUlinciones. ,

Consta de dos lomos en 4.® de más de 700 iiáglnas cuj 
uno, con encuadernación elegante de A. Labradel. Se veaéi 
al preciode 2 2 pesetas en Madrid y 2 3  par» provinciua,« '  
lificada. Los pedidos al autor, Coya, 1, Madriii. No se Bii'í- 
los que no vengan acoiiipañadus de su impoi le.
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LAS jA^UAS DE CARABANA
P U R C iT E S , lli íP y iU T lfiS , iim iBlLlOSAS, AM IllERPETICiS \ ANTlESPIiüFyLOSlS

Días en el eonsio.--Venia: Fameias | Dnogaeníaj,_
i 3 » e s e e e e e s s e e s s e w e s e e e s e s e e s e w e o e

^  La pureia alisolata de miestros irotuctos está ga ra iitizafla sor  ana iusBeccioa cca t ia n a ._ _ _

A PISTO L '
(Marca iieposilada.)

S U S T ITU TO  D E L  lO D O FO RM O

FENACETINA-BAYER SULFONAL-BAYER
Fucvo remedio antipirético y antíneurálgico. Nuevo somnífero completamente inofensivo.

En polvo cristalino y pastillas á J y  i  gramo. En polvo cristalino y  pastillas á 1 gramo. 

Remitimos folletos y  muestras á los señorea médicos que lo soliciten.

BROMURO DE ETILO-BAYER
( químicamente puro y  adicionado de 1 POR 100 DE alcohol)

De venta en lodos los almacenes de drogas. En M.adrid Limbién los vende D. Melclior García.

AGENTE DEPOSITARIO PAR A ESPAÑA

ALFREDO RIERA, BARCELONA.—Ronda de San Pedro, 36.

F A R B E S IA B E ir a ,  vonn. FRIEDE. BATER. &  C.°, ELBEE.FELD

no
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_________________  aJM ÉÍÉÉfl 8 S O T > I O  Y
M edalla  de p la ta  en la  E xp os ic ión  de Barcelona.

I os auléolicos leslimonios de d isliagoidos médicos coiiñriDan la positivo elicacia de este preparado para el Iralam íenlo 
I ll.iquitismo, Mal de PoU, Dentición, Osteomalacia, Escrofulosis, C loro-anem ia, Leucorrea, Liofalisino, bspermalorrea, 
il'olencia. Convalecencias lentas. Neurosis, Inapetencia, y  en todos los estadrs adinámicos ocasionados por la pobreza de 
>iii)gre. Ei médico encuentra en este preparado un nicdicamenlo de fórmula conocida, dosificación constante, acción 
i;'¡i y elaboración escropuiosa ; es muy grato al paladar y tolerado fácümenie por el estómago, todo lo cual hace que en 
co tiempo haya conquistado la preferencia de la distinguida clase médica. Los señores facu'tatlvos que deseen ensayar 

preparado, diríjanse al autor ( indicando la estación más próxim a), que remitirá un frasco.
Frasco : 3  p e s e ta s  en ledas las farmacias bien surtidas. —  L. AUTIGUES, Noguera, 10, JATIVA.

LIBRERÍA Y CENTRO DE SUSCRICIONKS
DS

R o T o le s  y  C o m p a & í a .
------------ M A G D A L E N A , 13, M A D R ID -------

Obras MÉáicas, CíeiitiflGas, L iterarias y  áe Recreo,
M A N U A L  P R A C T IC O

POR EL PROFESOR A Q U IL E S  B R E D A  
VeralóQ eapaSola de la última edición italiana 

POR EL DOCTOR MANUEL CABRERAS SANOHIS
ADICIONADO COK KOTA6 POR £L

DR. Baltasar  Hernández briz

|Dn tomo de cerca de 360 páginas. ^ P re c io ,  6  pesetas 
iMadrid y  7  en provincias.

HIGIENE RUEAL
POR EL

DR. D. ARSENIO M ARIN  PERUJO
Esta obra, tan conocida y  tan indispensable en las actua­

les circunstancias, se rem ite certificada enviando 7  pesetas 
(Barquillo, 38, Madrid, dom icilio de su autor).

A? SOBRE LAS CALCINACIONES DE IIUELVA ( p b o b l e - 
MA DE S A L tíB iiiD A D ). pop 6 Í  Df. D. Angel Pulído, de la  Real 

Academia de Medicina. Segundo folleto. Sumario: Réplica á
la supuesta insalubridad de las calcina.uones.— Suevas esta­
dísticas.—  Opiniones autorizadas.—  Documentos oliciales.

Tr a t a m ie n t o  p o r  l a  e l e c t r ic id a d  y  e l a m a s a m ie n -
TO I M a s s a q r ) ,  por el Dr. A. S. W erber. versión española 

por el De. M. Carreras Sanchis. Véndese esta obrila, a l pre­
rio de 1.50 pesetas en rústica y 8 pesetas en tela, en la lib re­
ría de J. Meiiéndez. Atocha, 8 ", Madrid.

TNSTRUCCIONES SOBRE EL CÓLERA MORBO ASIATICO, 
idadas por el Dr. Monleóa. Precio, 60 céntimos. Madrid.

Ayuntamiento de Madrid



TACANTES
Se halla vacante la plaza de médico titular de Castrillo 

del Val, distante de Burdos dos leguas, y  sus anejos, dis­
tantes del primero media legua, con la dotación anual 
de 100 pesetas por Beneflcencía. También se le darán al 
agraciado 202 fanegas de trigo por las familias pudientes, 
casa y lo que se estipule en el convento de San Pedro de 
Cardeña, distante de Castrillo media le g p , donde residen 
cien padres escolapios. La resideneia será en Castrillo. La 
admisión de solicitudes será para los de fuera de la provin­
cia hasta el 30 de Agosto próximo y para los de la provin­
cia durante el plazo que se fije en el anuncio del Boletín 
Oficial. El agraciado empezará desde l .°  de Octubre próxi­
mo. — El alcalde, Tomás Casado.
_La de médico-cirujano de Benafigos (Castellón). Do­

tación 500 pesetas anuales por la asistencia de las familias
pobres y las igualas con 200 vecinos pudientes. Solicitudes 
hasta el 7 de Agosto al alcaide D. Melchor Monserrat.
_La de id. id. — por renuncia — de Villoldo (Palencia).

Dotación 500 pesetas anuales por la asistencia de 30 fami­
lias pobres y las igualas con los vednos pudientes. Solici­
tudes hasta el 5 de Agosto al alcalde D. Pedro Carraneio.

— Las dos de id. id. — por terminación de contrato — 
de Onil (Alicante). Dotación500 pesetas anuales cada una 
por la asistencia de 200 familias pobres y  las igualas con 
los vecinos pudientes. Solicitudes hasta el 6 de Agosto al 
alcalde D. Antonio Amad.

— La de id. id. de Iciar (Guipúzcoa), potación 1.000 pe­
setas anuales por la asistencia de 20 familias pobres y  las 
igualas con los vecinos pudientes. Solicitudes hasta el 20 
de Aeosto al alcaide D. Pedro 11. Irure.

— Una de las dos de id. id. — por renuncia — de Loperi 
(Jaén). Dotación 999 pesetas anuales, pagadas por mesea 
V encidos, por Beneficencia y las igualas con los vecinos pu. 
dientes. Solicitudes hasta el 18 de Agosto al alcalde don 
Fermín Estrada.

— La de id. id, de Noviercas (Soria), partido de Agreda. 
Dotación 625 pesetas anuales, pagadas por trimestres vencí.
2-- ____—. . . A/ÍAmoQ / I í f i f p i i P . l  nm.dos del presupuesto municipal. Ademas disfrutara el pro. I 
fesor 500 memas de grano, mitad trigo puro y mitad cen-1
teño, pagadas por los vecinos acomodados, responcuentlo el 
Ayuntamiento del cobro y haciéndose el contrato por doa 
años con el agraciado, tanto el de Beneficencia como el de I 
loa particulares.

Los que se crean con aptitud para su desempeño presen, 
taran sus solicitudes en término de quince dias desde li | 
inserción de este anuncio en el Boletín Qficiai, pasados l 
cuales se proveerá. . , , ,

Noviercas 19 de Julio de 1890. — El alcalde, Etuelvi 
Cacho.

— La de id. id. de Cenlle (Orense). Dotación990peseUi 
anuales por la asistencia de 150 familias pobres y  las igui-1 
las con los vecinos pudientes. Solicitudes hasta el lo  de 
Agosto al alcalde D. Maximino Vázquez.

— La de farmacéutico — por renuncia — de Cañaversa I
(Cuenca). Dotación 180 pesetas anuales por la asistencii 
de 40 familias pobres y  las igualas con 240 vecinos pudien­
tes. Solicitudes hasta el 17 de Agosto al alcalde.____

FARMACIA
Se vende una acreditada y de mucho porvenir cu uo pna I 

blo próximo á Bilbao. Para informes dirigirse á O. José Va- 
llejo, calle del Carmen, 28, M a d r id .___________ ___
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C O R A ZO Na p e O C IO N E S ____ _________
S e s ó r d f lñ e T d e  2a o i r c n la o i o n ,  P a lp i t a c i o n e s .  I n t e r m i t e n c ia s ,  A J e c c ia n e s  

H e u m a i ís m a lo s  t í e l  c o r a z ó n .  H tp e r 'r o Ü H .  c a r d ia c a .  A s m a ,  
r lu c iu io  IraLnlas con ÍJilo por el tnerpn nit.lifo ilealc luce i t  2o Mot 'en lotaervio»a^« y

GRANULOS ANTIWIONIOSOS d e l  DfPAPILlAUD
a f E D I C A C J O iV  A i íS E iV iC O - A W r iM O W J A Z ,  (0,001 m/m por Qránulo). 

iBformefavarseiB da laAeademlade ■ediolaade P«pil. Seriooei leí 8,16 j28 is Nos. j6  d« DIe.de 1870.
DOSIS : 3 A a QRÁn UI-OS AU OIA

DepiiüoGeneral:Farmacia GIGON,7.RueCoq-HéroD,PAB18, TBflloditla» fannid^

PEPTONATO 
DE HIERRO

S i i x i r

H a m p t o n
PEPSICO Y  

DIASTASADO
HñuinJotD Í̂AVRElSS  ̂ít Hatd, BARCELONA 1888; Diploma Je lloni,r,TOULOUSE1887 | 

Dj uu CUSIO ciauisiio, slii el iiiuuor saPorUe Hierro; es el asimilable ¡Je todos 
los fefruirioosos; el quu produce resuUados mas prontos y  mas constantes.L P̂SIS • i/fíi ffr/ric>fí>n rfa oírfi (fe /a$ tfos príflcipa/e« com/dss.
Pr,. «.vn« P  a ' Fí ;.s M. RAÍ ARO. 11. Kne de Síeiflné; JU AD KJII.M . Ga k c ia , Capellanes.lj 

Eu Mftdnd* Garcerá y CaitíUo, Priccipe, i 8,

:| I [  TERMAS S|]LFl]RflSAS CELEBRES
Baños de pib. de ducha, de vapor. Heconieudados pura los reumas, gota, 

afecciones catarrales de las membranas mucosas, la sífilis en todas sus formas, 
hasta inveterada, v. gr., para las afecciones del cerebro y de la espina dorsal. 
Estancia agradable. Buena situación. Paseos en los bosques vecínus. Excursio­
nes en las Hautes Panges, al Rhin.

f »  vnrtiim iip. nisiTii lnalliirali]i' * VYoduro úB BleiTO IdaiierallB
_  Aerobaiíkiporli*ceíem 'i d.^tp

HEW*Y 8ftK 9 Afírfi c/fl a tfa Pa fia ’
AdOfítâ at por 

9l Fermufarlo oficial 
fra-, *t 

y auf’ -atlaa
por el Con tejo moafeai , „ .  _ 

-nasa de San retertburío,
P a rtic ip an d o  d e  las  p rop ie d a d es  del 

■ I o d o  y  d e l H i e r r o ,  es la s  P ild o ra s  con- 
'v ie n e n  e s p e c ia lm e n te  e u  las  euRsnnc- 
’d ades ta n 'v a r ia d a s  q u e  d e te rm in a  e! 
g e rm e n  esc ro fu lo so  (íw )w o rís , o fis íra f- 
¡riones y  h u m o r e s  f r í o s ,  o te .), a fecc iones 
ic o n tra  la s  cu a les  son  Im p o te n te s  ws 
s im p le s  f e r r u g ln o s is ;  e n  la  C io r o s i »  
Ico lo res  p á lid o s ),  l e u c o r r e a  i/lores

'b la n ca s ! la  A m e n o r r e a  (w e íu ír w n w s
i  a ir lc i l ) . la  X í e i s ,  la  S i f l ü s  c o n »   ̂

i t i t n c l o n a l ,  e le .  En fln , o fr e c e n  a lu^i 
'p rá c t ic o s  n n  agen te  te ra p é u t ic o  de 
'm a s  e n é rg ic o s  para  e s t im u la r  e l  orga-i 
'n ls m o  y  m o d lQ ca r las  cou stltu c lon es ' 
llln fá llc a s , d é b ile s  ó  d eb ilitadas.

N . D. —  E l lo ilu ro  d e  Id e ir o  Im pu ro  o, 
¡a lte ra d o  e s  u n  m ed ica m en to  In U él é l f i "  
l ia n te . C om o p ru eb a  do  p u re za  y  aulon- 
It lc lü a d  d e  las  verd ad om s p í l d o r a *  de 
¡ B l a n c a r d ,  e x s lja s e  n u e s tro  s e llo  üc 
¡p la ta  reac tiva , n u es ­
tra  U rina  a d ju u ta y c 1 ^ ^ ,,^ ¿ ^ íís > ^ .e < >

¡s e l lo  de la  U n ión  ú e  
IF a b r ic a n te s . ' _
* Farmacíuí/oode P t f h ,  o s lh  B o n a p a r te .iÓ
¡DESCONrlEBEDE LAS rAM iriCACIOKES

Al

Ayuntamiento de Madrid




